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■ ;  ■ Actualidad

Dos palabras a nuestros Lectores

AYUDEN A ACTUALIDAD
/

A C T U A L I D A D
e c o n ó m ic a  - l i t e r a r i a  - a r t ís t ic a  • c ie n t í f ic a

.Hoy con. el crecimiento del movimiento cultu­
ral revolucionario,-ACTUALIDAD debe extender 
se. Tjene quo crecer y tiene que llegar a mi'lares 
de trabajadores o* intelectuales a los quo no'llogó 
hasta’qhóra; tieno que descubrir nuevos escrito­
res y artistas entre el grupo do obreros, de cam­
pesinos y en él grupo de la población laboriosa. 
Para que eso sea realidad, es indispensable la 

A contribución de los lectores de ACTUALIDAD.'

Sostener ACTUALIDAD, bajo su presentación 
actual, su influencia y posición, significa un es­
fuerzo, quo rio jpuede ser personal. Hace falla el 
desarrolló de los cuadros de nuevos escritores y 
artistas. Hace falla crear~hn gran público do'lec- 
tores interesados, para quienes ACTUALIDAD 

, • sea sú principal medio de expresión y la princi­
pal fuente de información sobre asuntos cultura-

• , e *  „  • '
ACTUALIDAD tieno que cumplir su misión, pc- 

z ‘ r ro únicamente podrá hacerlo en la medida que ca­
da simpatizante, cada contribuyente se esfuerco 
en realizar su parte. ■ ‘ '

La 'necesidad 'más v ita l por el momento es el 
"dinero". No solamente os.ünposibie aumentar las 

• ediciones y las páginas y grabados, sino que pue­
de presentarse, lá posibilidad de-q ue'se malogre 
ese esfuerzo y que no podamos seguir aparecien 

. d o .  -Á
• "  • . :’> . • ■  * > 

Ahora mismo nuestra situ'ación es absolutamen
- te angustiosa. Tenemos up interesante programa 

do ediciones a desarrollar, tenemos compromisos 
y obllgacíoñes contraídas, debemos pagar los tra­

lla  jos'de imprenta y nuestro activo actual, que
/  .  sirve para cumplir con dichas obligaciones, per-

' manéce estancado por morosidad de nuestros 
agentes y'am igos distribuidores del interior.

- Los* que opinan que ACTUALIDAD representa 
algo en el frente cultural, deben inmediatamente 
ponerse manos a la  obra. Los lectores deben cons-

’ Íitnírso en escritores y dibujantes. ACTUALIDAD 
- . ■> debe ser la expresión real de bus vidas y de sus 

problemas y de sus luchas en forma literaria y 
artística.

Escritores obreros y campesinos, artistas obre­
ros y campesinos tendrán así como desarrollare * 
y en las páginas dé ACTUALIDAD es donde dé- 
ben encontrar el creciente entusiasmo para la lu­
cha. Deben hacerla su Rovista y de esta manera 
ACTUALIDAD ocupará su lugqr en el movimien­
to cultural del proletariado de la Argentina.

Pedimos pues, una constante colaboración, por 
intermedio de artículos, poesías, dibujos, fotogra­
fías, quo sean el reflejo de la vida y del movi­
miento de^la Capital e interior de la República. 
Pedlm.es lp contribución, no importa si es grande 
o chica; siempre será una ayuda. Suscribios y 
haced suscriptores. Comprad y haced comprar 
las publicaciones de ACTUALIDAD. Usad del Ser­
vicio de librería de ACTUALIDAD. Todas las en­
tradas y beneficios serán utilizadas por un cons­
tante y progresivo aumento de la circulación y 
mejora de ACTUALIDAD y sus folletos y libros.

A los Agentes del Interior:
que a pesar de nuestros insistentes pe­
didos no se han puesto al diax con AC­
TUAL! DáT) no les podemos enviar la 
Rovista ni ninguna de las publicacio­
nes hasta que, no cumplan con la admi­
nistración.

> Llamamos lu atención a los lectores* 
de las localidades afectadas," por la fal­
ta de seriedad de esos agentes sobre 
quienes recae toda la responsabilidad. 
La falta a las compromisos contraídos 
atontan contra la existencia de ACTUA­
LIDAD. X

Hacemos un último llamado a esos
■ agentes morosos*para que no malogren 

nuestra obra que ha contado con el 
franco apoyo (le miles de lectores.

s*

X
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Notas y Comentarios
Emitionistas y  Antiemisionistas

Dos sectores de la burguesía nacional, de eco­
nomías antagónicas, se hallan embarcadas en lo* 
realización de. dos propósitos. Emisionlstas los 
unos y antiemisiouistns lo* otros. Son secunda­
dos en la propagación de esas teorías, por la pren­
sa, las agrupaciones gremiales capitalistas, las 
entidades bancadas, no faltando tampoco la opi­
nión "autorizada" d? los leaders del social-fas- 
cismo y de los jefes de los sindicatos amarillos.

¿Qué e6 lo que hay de verdad en esas dos ten­
dencias tan irreductibles? Lo que hay, como lo 
decimos más arriba, dos economías completa­
mente antagónicas cuyas diferencias, que en este 
periodo de crisis sin salida se han agudizado.

Los terratenientes, los intermediarios cerealis­
tas, los comerciantes de campaña, los prestamis­
tas y usureros, los bolicheros y toda esa falange 
de pequeños burgueses en desgracia y a la últin.a 
miseria, son partidarios, desde luego, de una emi 
sión abundante, que permita una circulación de 
monetario, sea cual fuere su valor.̂ e-

Los capitalistas extranjeros, los propietarios <l«* 
bienes raíces, los tenedores de títulos, esa otra 
fauna, repudiable y parásita, que se pasa arran­
cando cupones de accioneso cédulas hipotecarias, 
esos son contrarios a la emisión, poique corren 
el peligro de que la depreciación de la jnoneda 
haga desvalorizar sus títulos (mal-habidos) y 
arrase con el "fruto de sus ahorros".

Tanto unos corrió los otros, fundamentan «us 
teorías en el amor a la patria, a sus institucio­

nes, y £ n ja  protección de la clase trabajadora, de 
su nivel de vida y por la liquidación de la des­
ocupación.

Poro con emisión o sin ella, la economía ar­
gentina, en la pendiente desde 1929,-marcha lia­
d a  el desastre definitivo, agravada por la crisis 
general del capitalismo. Ninguna salvación bur­
guesa ya es posible. Los paños tibios que ae 
aconsejan no harán más que precipitar la caída

Danza Macabra
Reproducimos a continuación dos teleg'.amas 

'd e  la prensa capitalista.
.El que va a continuación da más o menos la 

noticias de muertos y heridos en un encuentro 
>nire bolivianos y paraguayos.

BAJAS ATRIBUIDAS A L.OS DOS 
EJERCITOS

Z.o.< sangrientos han hecho auc las ■
bichas habidas hasta el 25 del corriente ocasio­
naran gran cantidad de muertos. Cálculos autori­
zados hacen ascender e! número de cadáveres 
bolivianos a 2.500 y d  de sus heridos a 5.500. 
mientras que los muertos paraguayos se estiman 
en 7SO V sus heridos en 2.600.

Este otro está relacionado con el mismo asun-

ASUNCIÓN. SepL.29. (United). — La aten­
ción de los 100.000 habitantes de-esta ciudad es­
tuvo' hoy pendiente de las noticias que llegaban

/

l-
í
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d¿I frente, y  no por esperada la victoria de Bo­
querón impresionó menos. .'

. lil.tnt.us¡'.isino popular tutoría virtud de revi-, 
. -vir en las calles d e ‘esta ciudad escenas-típicas ya 

olvidad es. Asunción vio hoy en sus calles a nit- 
morosas mujeres bailar "la galopa” en medio de

■ estruendosos aplausos de la concurrencia. mien­
tras otras entonaban <1 I:m no nacional v cono­
cidas cjancioncs populares^ • »

Cómo vemos los "paviotas** que venden el 
país a lós imperialismos c.'^'raójero^no sólo sacri­
fican ;t vidas obreras1 en los frqptes de batalla. 

.-'^.También estirftulxn la idiotez de la población pic- 
** , 'sentando como hazaña la conquista de un ran- 

w  ch<> en un .desierto. Este es un .aspecto de la ci­
vilización burguesa, que como vemos está .bas- 

. —lanío 'podrida. • • .

* El tiro por la culata
A  ,-s' evidente que lo- enemigos del comunismo 
son inirchjo?. l 'nc» jkh- ínteres, y «otro* por iguor 
rancio. ’ . ’ *«• ' - .

He aquí ui^caso-elocuente: . t

bija de. un ex m in istrd-djl zor. ofi- 
¡al en los ejércitos blancos de l l  'raiir/ci: y de 

K'nlcbaakz recibió, en Londres, el encargo de un 
dilor <¡c escribir una vida de Lenin. M irsky pu- 

¡nntediuta: tente, monos á la obra y  el esl ti­
lia- dedos libros y lu vida del- caudillo rojo tu. 
nerón. la-virtud de convertir ul comunismo a la n , 

tilfuo oficial 'Mañeo”*

Trótzky en plena degeneración
. Lu trayectoria política-de Trutzky (como la de 
odos aquello» que se separan .de la musa y d.d 
i.rgóirí-Miio revqlucioiypúo que controla y dirige 
ti- militante. disciplinándolo cu la acción coI.t - 

jiva*)- lyix>nduce hacia la degeneración más ub- 
ycclii. . '
“Sita recientes •nndunzuy por Europa muestran «t 

«jije grado ile-perversión* lia llegado. Ya no es só- 
l£)cl ideólogo ijc la burguesía y.dc la. continriw»». 
luciún. -Es el saltimbanqui y  el payaso que liare 
gradas a  caniljio de unos ruamos dólares.

Suw viaje a .Copenjiague, donde fue invitado -y 
pagado por Jos socinl-ía.scistus. fue- motivo para 

. -  pronunciar unu ‘■’ronlereucia” i mis. sobre sus ya 
coiipeidús “teorías*, do lu< «|uc ya no cretái ni 
sus prdpjus partidarios. Otra conferencia radio- 
telefóqic!it dirigidfi n los yanquis, fué .espléndida­
mente, pagada. .*. , . *■/

Una cbineqlencia J,drn. significativa por cieno
• y ‘que sirve pa'ra* cquilaie.r actitudes, la trnciii.-s , 
•<■11 el .punca bien ponderado menchevique Kereus- 
kv, quien para Uq ser menos que- Trotzkv. y al 

-mismo tiempo «pie éste pronunciaba sil "confe- 
i cuela" en Copenhague, daba una-de la» coníe-

. rcncias de su repertorio prediciendo por décima 
vez... la próxiiiiu cuida del régimen soviético.

Felizmente ya nadie cree en las predicaciones 
de estos personajes, pero es bueno, destacar estos 
hechos y señalar do quo medios t>é valq.la bar-

guesia para desprestigiar a Ja Unión Soviética y 
.de que manera fácil y relativamente, barato se 
venden celos sus servidores. |

Mangoneo Social-fascista
Los socialistas reconocen como fraudulenta la 

elección realizada recientemente en la provínola 
de Buenos Aires. Pero hábiles políticos, so larga­
ron a la cosecha de las minorías, que tan suculen­
to resultado les díó el 8 de noviembre. .

Pero en M ar del Plata se corría %1 riesgo de 
porder las posiciones y no convenía * allí ganar 
una simple minoría. Para que no se les descu- _
briera el juego apelaron a un buen expediente: 
allí se abstuvieron. Esta es toda la habilidad de 

Jos políticos socialistas de la Casa del Pueblo.

Más intelectuales se adhieren a la causa 
del proletariado - -■K

A medida que se agudiza la crisis: capitalista 
.a be hace más evidente la descomposición total 
«-dé su sistema social, los intelectuales más hones- 
.-.tos y más sinccios, van comprendiendo la reali- 

ilud dv la huía presente. Esto los obliga a defi­
nirse de una manera inequívoca. V  los caso* que 
>e van conociendo son cada vez mus elocuentes. 
Andró tilde, uno de los mejores escritores france­
ses del momento actual, acaba de manifestar pu­
blicamente su adhesión incondicional a la cau- 

del proletariado. En un e s tilo  reciente que 
lia tenido vusía repercusión, entre otrus cosas di­
ce lo siguiente:

“ Deseo gritar muy en alto mi simpatía para 
“ lot» Soviets y quisieru vivir el tiempo necesario 
’* :paru asistir el éxito de su enorme esfuerzo,"toi-. 
” ío que auguro con* todo mi corazón', .y al cual 
" anhelo aportar mi colaboración^ para ver tam- 
“ bien lo.que puede brindar n la Humanidad un 
“ Estado sin religión, una sociedad sin desigual- 
“ dudes y’ privilegios de <;lase, ya que resulta eví- 
“ dente .que la religión y la familia «ion los ene- 
’* lingos natos del progreso". •

Mii adelante expresa, como anteriormente lo 
hicieran Bomuin Bolland y Michael Gold. que 
“está dispjieelo a entregar su vida en defensa de 
la nueva sociedad-.que se está construyendo en 
Rusia, si ,hu» circunstancias lo hicieran necesa­
rio". _

A esta valiosa definición lian aeguido otras no 
móiios importantes. XVuldo Frank, qtic regresara 
h a rc jw o  de la* Unión Soviética, ha hecho públi­
ca su adhesión completa al comunismo.. Y  en el • 
misino sentido sé lian pronunciado categórica­
mente dos escritores norteamericanos, que por 
ser ya famosos no necesitan presentación: Sher- 
vvood Andersón’ y Edmond WiLson.

Nuestros intelectuales, que salvo pocas excep­
ciones conocidas/viven-en una permanente co­
bardía y pendientes de los codiciados premios 
municipales y nacionales, deben tomar nota de 
esas valientes definiciones y proceder 
ouencia

Diciem bre de 1932 • - j¡

Congreso Continental contra la  
G uerra Im peria lis ta  

M anifiesto de los intelectuales argentinos
A  iniciativas del Comité Nacional contra 

la guerra imperialista, del Comité Urugua­
yo contra la guerra y la Confederación Con­
tinental contra la guerra imperialista, se 
realizará ce la ciudad de Montevideo un 
congreso continental, con delegaciones de 
todas las repúblicas latino americanas, el 
que tendrá efecto del 1 al 10 de Enero pró- 

, rimo.
Para propiciar dicho congreso y en adhe­

sión al propósito perseguido se acaba de di­
fundir un manifiesto firmado por los inte* 
tactuales argentinos, cuya reproducción da­
mos a continuación.

La agudización de la crisis capitalista, ha 
tenido la virtud de polarizar las capas de la 
población y en esta hora, que es de defini­
ciones, cada hombre honesto y de verdade­
ro espíritu revolucionarlo, debe ocupar su 
lugar con el proletariado que lucha a bra­
zo papttdo, contra la reacción, contra un sis­
tema económico, político y social caduco, 
por su derrumbe definitivo y por la instau­
ración de una sociedad sin clases y sin p ri­
vilegios. Los intelectuales que firman el ma­
nifiesto demuestran su voluntad de ocupar, 
el suyo. Esperemos que la acción ratifiqué 
sus propósitos.

A los intelectuales de América Latina
La guerra es un hecho. Batallas sangrientas 

enrojecen el suelo de China y del Chaco Boreal. 
Choques armado» en las fronteras del Perú, del 
Ecuador y de Colombia amenazan propagar el 
incendio sobre ífuestro continente. No obstante 
las distancias inmensas que las separan, todas 
cetas erupciones parciales se hallan sujetas a 
una concadenación subterránea. Las clases usu­
fructuarias del sistema de explotación imperia­
lista, que apreta entre sus garras así al Asia ro­
mo a lu América Latina, buscan una salida' de 
la. crisis al través de un nuevo reparto del mun­
do colonial, la buscan a costa de au mayor empo­
brecimiento. En este esfuerzo desesperado, cada 
burguesía nacional se empeña en ensanchar su 
esfera de influencia en perjuicio de^áya rivales. 
De ahí ía creciente intensidad do los viejos anta­
gonismos entre el Japón y los Estados Unidos, 
entre, éstos y el Imperio Británico, entre Alema­
n ia 'y  la coalición de Polonia y Francia, entre es­
ta últim a potencia e Ita lia .

Pero, por encima de estas contradicciones^ahón- 
dase cada día más el abismo entre el mundo ca­
pitalista, preeo dé convulsiones agónicas, y el 
mundo socialista, comprendido en plena aseen-, 
alón eonetructiya^ Rusia,' cabeza 'dirigente del 

movimiento liberador de las naciones oprimidas, 
concentra en contra suyo el furor destructivo de 
todas las potencias imperialistas. El aplastamien.- 
to del poder obrero en la república de los conse­
jos constituye la condición previa para la  reí- 
división y el sojuzgamiento de los países tributa­
rios. En torno a cual 3e laa burguesías naciona­
les ha de desempeñar el rol hegemónico en la 
Santa Alianza antisoviética, giran las disputas de 
las cancillerías de París, Washington, Roma y 
Tokio.

En la América Latina, los conflictos entre la* 
oligarquías nacionales, hipotecadas en todo sen 
tido a la finanza metropolitana, representan une 
continuación de la lucha entre los dos coloso* 
anglosajones por la hegemonía en el continen­
te y en el Pacifico. Tal es el sentido histórico dr 
la matanza del Chaco. Y ése es, también, el «sen 
tido real de la ingerencia, cada vez más desem 
hozada, de la clase dominante argentina en aquel 
peligroso entrevero, imposible de ser localizado 
por da vasta concomitancia de los Intereses afee' 
tados. Todo apoyo dispensado al Paraguay sirve 
objetivamente, los planea del imperialismo brita 
nicó: a la inversa, cualquiera intercesión en fa 
vor de Bolivia se haría en beneficio exclusivo de 
la Standard O il. Y  es, justamente, al través de 
■stos diferendos aparentemente locales o ‘nacio­
nales'. que los pueblos latinoamericanos se verán 
arrastrados a la* batalla decisiva entre los «loa. 
imperialismos que los explotan.

La guerra que está en pie, la guerra que nos 
amenaza, es. por lo tanto, una guerra imperialis­
ta. Esta interpretación político-aocial la juzgarnos 
esencial para la definición de nuestra actitud mi­
litante frente al peligro en ciernes.' La guerra 
r-onsiderada en abstracto, solo como fenómeno de 
destrucción material, de negación biológica o vi­
tal, no puede fundamentar ninguna decisión al 
• especio. La guerra es, ante6 que nada, un he­
cho social. Y  en ese carácter, se halla sujeta en 
todo momento, a una particular ley histórica que 
se modifica con la alteración <ta* las condiciones 
sociales en que nace. Hubo guerras nacionales o 
progresistas en Europa, antes de nuestro siglo: 
y las hay, actualmente, en loa países coloniales, 
como la China. Estamos con estas guerras, por­
que se trata de actos de liberación, no de agre­
sión. Por otra parte, estamos contra las guerras 
que llevan las clases .dominantes del Japón, de 
Bolivia y del Paraguay — esta última secundada 
por la'Argentlna — porque son guerras de rapi-
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•y

fia sin otro objeto que la. repartija de grandes 
masas humanas y riquezas naturales, entre los 
imperialismos litigautes. Agresión, en el sentido ' 
politico-sociul,.nuda tiene que ver con'ofensiva* de 
carácter tccjíico-niilitar. Sólo se puede hablar de 
•“defensa nocional" cuando una claác revolucio­
naria lucha contra uno o varios estados imperia­
listas. Por eso, el ejército rojo en la Rusia Sovié­
tica ,v en la China, no obstante ser un Instrumen­
to de coerción, representa un arma de paz.

' • » .’ * * * - /
Reconocemos; en virtud de lo expuesto, que lu­

char contra la. guerra en abstracto; en nombre de 
sensihlprias iiumánitaristas7 m  sólo es *;inconsis- 
tonle v: extemporáneo sino.altamente peligroso y 
rontí'aprodúccnte. Con ello, apenas se consiguíj, 

^desviar hí'atencióh popular del verdadero factor 
que determina el acontecimiento guerrero. Ape- 

• -lar a la conciencia moral de los hombres para 
impédtl* el estallido, significa fomentar ilusiones 
«oiectixas en ja •caridad :cle liC clase gobernante. 
ImpJI'ra ̂ robustecer ’la confianza ya vacilante de 
las masas en la l.iga de las Naciones, y en la Go- 

. misión d«--Neutrales de Washington, baluartes 
'máximos de la dominación imperialista.

Desde, nuestra perspectiva histórica-'.y social, 
no es la InlqheiÚM de los ministros lo que desata 
el cjtrso de los sucesos bélicos, como no es la día­
la fc-.de los especuladores ele bolsa lo que-desen- 
cudcíia la», crisis. En la época actual, época del 
imperialismo, la guerra • constituye una necesi- 
ilild orgánicamente unida al sistema capitalista 
eiudecadencia. Representa una simple prolonga­
ción de,la explotación ‘dé clase. Con ia guerra, la 
huígiie.siá se levanta — o cae. — Impedir Ja gue­
rra, quieré decir nuda menos que. aplastar, íiqui- 
dar a Ja clase dominante nacional. Y- ésto no so 
conseguirá jamás con el “pacifismo" sentimental 

-a Ta usanza reformista. ’
Z . .

Una clase social reaccionaria en el poder solo 
- puede, ser vencida por una alianza de Jas clases 

qiie sufren'su opresión. Al- proletariado, como 
fuerza directora, al campesinado, a los jntelectuá- 

. los-li bres y estudiantes revolucionarios les incom- 
. be Já atla y universal 'misión histórica de-supri­

mir, con lá dominación imperialista. las causas 
profundas.'.de la guerra ■ imperialista.' Esta os_Jn 
única fórnga de luchar efectivamente, honrada­
mente, por' la paz.
■ La.prirnera Conferencia N'acional contra Ja Gue­

rra ha cimentado el FRENTE UNICO anti-gue- ' 
vrero. Nosotros, universitarios, escritores y artis­
ta» de avanzada,.nos adherimos a sus resolucio­
nes'y a la labo^ del Comité Nacional contra la 
Guerra Imperialista emanado de la misma.
‘ YVonsiderando qué la lucha contra el imperia­

lismo, factor de guerra, ^ólo puede ser conduci­
da al través de la lucha por !a unificación de la 

•América Latina; como un paso hacia la comuni- 
’dad mundial de los pueblos, dirigimos .nuestro 
llamado caluroso a la intelectualidad progresiva 
del continente, invitándola a colaborar de modo 
activo y orgánico, en. la realización de la Confe­
rencia Continental contra la Guerra Imperialista

a realizarte en Montevideo el Primero de Enero 
de 1933.

F irm ad o : Dea. N yd ia  Lam arque (eacritora)-; E m ilia  
Bertolc tp in to ra ; Dr. A níbal Ponce (aacrito r. D ire c ­
to r  de la Revista de F ilo s o fía ); A gustín  R ig a n a lli( es­
c u lto r); C. Córdova Itu rb u ru  (escrito r y  'period ista)) 

Dr. N iceto T . Loizaga (p ro fe s o r); A lvaro  Y unque (es­
c r ito r ) ;  W la d im iro  Acosta (arq u itecto  y  decorador); 

S. Pondal Ríos (B u stcr K eaton) (e s c rito r); E lias Cas- 
telnuovo ( e s c r i t o r ) R ix z o  B ara tta  (p e rio d is ta ): Dr. 
M ax Spangem berg (m éd ico ); Roberto A r lt  (e s c rito r);  
-a c io  Hebecouor (p in to r );  A le jandro  Sux (period is­
ta ) ;  H éc tc r i. Eandi (e s c r ito r); D r. Jtsó K a tz  (ex 
oresidente de la Federación U n iv . de la  P la ta ) :  R o ­
dolfo G hicld i (m a e s tro ); E nrique González Tuftón 
'e s c r ito r); León K lim o vsky  (c ritic o  c in e m a to g rá fic o ); 
Leónidas B a rle tta  (escritor. D irector dol T e a tro  del 
Pueblo); Dr. A . Lorenzo (abogado); E dm undo^iG ui-, 
ourg (c ritico  tea tra l)5 ; Arm ando Cascada (e s c rito r); 
Dr. E m ilio  T ro ica (m édico pro feso r); H éctor P. Agos- 
•i (u n iv e rs ita r io );  A. Cam bours Ocampo (escrito r, D i- 
■ector de la rev is ta  “ L etras” ; José Luis Lanuza (ea- 
srito r): D r. A . J. C . Pellegrtn- (m éd ico ); Ricardo 
. A ran d a  (e s c r ito r ) ; A lberto  A stud illo  (a rq u ite c to ); 
Octavio - Palazzolo (c ritico  te a tro 1 ) .  D r. Jorge T^ e- 
ion  (m éd ico ): M anuel K irschbnum  (e s c rito r); P a u li­
no González A lberdi (u n iv e rs ita r io ); Pablo Rojas Paz 
(e s c rito r); D oriva l (p erio d is ta ); D r. J. A. A rraga (m é ­

lic o ): A. López Ascona (escrito r p ro le ta rio ); Fer- 
:án  Cisneros (p o e ta ); R icardo Setaro  (e scrito r y pc- 
-iodista):'. A rtu ro  C erretan i •¡escritor y crítico  tea- 
r a l ) :  Santiago Parodl (p in to r p ro le ta rio ): A le jandro  — 
E. B e ru tti (a u to r te a t ra l) ;  P. A lvarez  T e rá n  (escri;  
o r). ¿

“ Moscú tiene un plan
“Moscú tiene un plan y los demás paí­

ses, los países capitalista», no tienen nín- 
guno-. . . ni pueden tenerlo en tanto con­
serven el régimen capitalista, ya_que la 
característica fundamental de este régi­
men es ¡a libre y feroz concurrencia y. 
por lo tanto, la ausencia de todo plan de 
conjunto para la producción de las mor- 
caneas que deben satisfacerlas necesida­
des de la colectividad’’. ,

Este libro escrito principalmente para 
Jos niños y los jóvenes rusos, a fin de mos­
trarles el sentido de la magna obra e in­
corporarlos á ella, puede ser leído con pro­
vecho y deleite a I a vez por los adultos, 
en particular por los que viven en países . 
capitalistas, e incluso por muchos que se 
tienen por sabios y que, en realidad, no 
comprenden la mecánica de la sociedad.

En este*Íibro se explica como se ha or­
ganizado en la Unión Soviética la produc­
ción con vistas a aprovechar todas las ri­
quezas naturales y a suprimir todo des­
pilfarro. para atender exclusivament«_los 
intereses de la colectividad, impidiendo el 
enriquecimiento individual a costa del su- 

* dor ageno, trazando el camino que ha de 
conducir a la supresión total de los privi­
legios, de las miserias y de las injusticias
U n interesante  lib rifo  con ¡luatracionea alusivas. 
Precio $ 0.50 en la C ap ita l y  $  0.60 en el In te rio r 
Podidos a E D IT O R IA L  A C T U A L ID A D , San 
M a rtín  -345. Buenos Airea. T á lo ti y  C ía , S ar- 

iento 1015. Rosario.
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EN PLENA EXPLOTACION
FEUDAL

Lo que no se lee en
En la sección ilustrada Je un diario de la ma­

ñana, de fecha 30-10-1932. he visto fotografías del 
ingenio San Martin de Tabatal, propiedad de Ro- 
bustiano Patrón Coetns, Bercetchn y Moeotaguy — 
el primero, presidente de nuestra Cámara de Se­
nadores, y que aeró vicepresidente <Jp la repúbli­
ca si el doctor Roca va a Inglaterra.

Es cierto que cate '•«taDlecimicnto el más 
grande de Sud América y el que tiene la maqui­
naria más moderna para la producción de azúcar, 
couiu también ••lorio que Robus»¡ano Patrón 
Costas ea el hombre que dirige, hace y deshace 
en el ingenio. Lo que i.o es cierto es lo del pue­
blo obrero, que no existe, pues no puede llamar.-*» 
pueblo" a un amontonamiento de inmundas cho­

zas donde viven los seres humanos que allí tra­
bajan.

Las casas que existen en Tabatal y que 60 veti 
en las fotografías son para los altos empleados 
del ingenio, .para el comisario, inspectores fisca­
les, médicos, ingenieros, jefes de electricidad y 
mecánica proveedor de carne y altos empleados 
del almacén, el cual por cierto merece capitulo 
aparte.

En época en que no se muele caña hay en N 
Ingenio, según mis cálculos unos trescientos obre­
ros propiamente dichos, y éstos viven en unas 
chozas de madera con piso de tierra, sin luz eléc­
trica, em agua corriente, sin cloacas y sin teléfo­
nos, y sin tela metálica y ¿in calles, pues las mi.-- 
mas están distribuidas como mejor lo ha venido 
en gana a. cada uno, lo cual hace un amontona­
miento parecido a  ’nuetru extinguido pueblo de 
las ranas.

.No se piense.que al decir madera quiero decir 
construcciones como las de la Boca o Dock Sud, 
¡No! estas chozas están hechas con cantoneras 
o 6ea el descarte que queda al cortar un tronco 
del árbol para liucerlo una viga cuadrada con lo 
cual , dada su irregularidad la casa queda llena 
de hendí jas, «le modo que el que está dentro ve 
lo que pasa afuera y viceversa.

La letrina es en todas partes, por la razón de 
que no las hay, y el agua hay que ir a buscarla á 
la acequia, dónde uno sé baña, otro lava la ropa 
y otro recoge agua para beber y cocinar, lo cual 
es una inmundicia y nadie podrá demostrar, lo 
contrario.

Esto 6e puede ver ,pn -el ingenio, pasando el

los diarios burgueses
molino de cachaza, en la loma, al frente de la 
■ ancha de football en el camino al aserradero y 
prostíbulo (el cual es de propiedad del ingenio, 
me refiero a la casa y el terreno, y que ha mere­
cido los honores de la luz eléctrica, pues se ha 
tirado una linea especial para este fin), sin que 

^oeto quiera decir que se Jes haya dado luz eléc­
trica a las chozas de los trabajadores que están 
al lado del camino, lo mismo te puede ver frente 
a la carnicería o mercado, donde si bien las ca­
sas son de material, e>on tan deficientes y sucias, 
que son una vergüenza para la civilización.

También hay un hotel en el cual comen mu­
chos hombres, para el cual el único calificativo 
que me queda es “El Imperio de la Mugre"... pe­
ro como no hay otro lugar donde alojarse...

Diré, en honor a la verdad, que esto lo vi a 
principios del año 1931, pero por referencias sé 
que nadah arramblado.

Estuve allí cuando empezaba la zafra (cosecha) 
«y tuve entonces la ocasión de ver el espectáculo 
más formidable que ojos humanos puedan ver: vi 
llegar a los Iote6 (chacras) María Angélica y 
Margarita, de dos a tres mil indios del Chaco, in­
dios Tobas y Matacos, con sus mujeres, «sus hijos, 
sus perros, lanzas y arcos; los cuales venían 
arreados por los coñchabadores, capitanes y caci­
quee. Indios con taparralms, de cara pintada, con 
un pedazo de piel de carnero atada a Io6 tobillo» 
(para correr más ligero según ellos) los cuales a 
su “llegada se aplicaron a construir ¡»U6 viviendas, 
hechas con ramas y pasto, de forma circular y que 
tienen escasamente uu metro de altura, se. entra 
en ellas a gatas, y en la cual viven el indio, la 
mujer, los hijos y los perros, que tienen muchos. 
¡Pobres íudios!, si bien salvajes, pero inocentes, 
sólo asimilan las cosas malas que. tiene la civili­
zación, aunque tienen asimilados todos los vicios 
de la misma, pues asi .conviene a la maldnd de 
los que los explotan. ¡Pobres indios infelices!, cua­
tro veces robados por el cacique, por el capitanejo, 
por el conchabador y por loe propietarios del in­
genio. Indios de cara pintada y con plumas en 
el cabello, a loe cuales he visto pintarse unos a 
otros en la cara con un lápiz de tinta. ¡Cómo ee 
les paga! se les dá un peso -por día. en la tarea 
alguna pilcha, y lo demás se le d{i al final de la 
zafra. No’he visto el pago .final pero supongo co­
mo será. La Comisión Protectora de indios tiene

X
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a llí destacado un defensor, pero éste se lim ita a 
cobrar su sueldo, .pues si hiciera otra rosa corre­
ría peligro de venir a engrosar las filas de des­
ocupados. c ’ r

¿Es acaso este material, humano el qúe un hom­
bre digno debe utilizar para el trabajo? ¡Cuánto 
mejor estarían los indios ,̂ en sus montes, luchan­
do con ía naturaleza, que es un enemigo digno!

Pero hay más; no sólo se explota a estos seres
• irresponsables ante la Jey, sino.qug también a 
olroe que con responsables, que tienen una libre* 
rajde enrolamiento en el bolsillo, y que ton AR­
GENTINOS Sáltenos, Riojanos, CatamárqueA<>< 
y de-Já Gobernación, de Los Andes.

A estos últimos loa vi llegar una noche en tren 
•le carga, con suc» mujeres, sus hijos, padres, p il­
chas perros, braseros y todo lo trans¡>órtablé en 
*u emigración hacía el ingenio, llenos de mugre 
y cansancio, atribulados, pensando si empezarían 
a tra b a ja r le  inmediato o cuando le viniera an 
g ftia  y conveniencia a los que dirigen el ingenio. 

LuegQ. los vi en las chozas <ie los lotes viviendo 
en una promiscuidad ¡záfame, mezclados con los 
indios salvajes*-y__en Jas condiciones higiénicas 
uuut repugnantes que concebirse pueda.

No vienen todos estos ARGENTINOS a traba­
ja r al ingenio por su voluntad, sino que forzados 

i ..por una circunstancia'especial. Viven y tienen 
, Bus Tanclíos estas gentes en tierras que no-sop 

de su propiedad, y como el dueño de las tierras es 
? a  la v.Az.-coñchábador, ya sea operando él misnr» o 

por. medio de testaferros, ai alguno se negara a 
r>alir para la zufra se lé expulsaría <je inmediato, 
yon lo cual se les plantearía un terrible proble­
ma.. A¿j, pues; cierran a piedra todas las puertas 
y ventanas dé jjjt rancho y salen para él infierno 
del ingenio. ’ . • * ''*

Pregunte porque* en vez de salvajes no se Util’ -
• zan para osle, trabajo tantos desocupado# como te­

nemos en.el"país. Se me dijo que se precisa gente- 
aclimatada-y que fuera capaz de resietír el trába- 

-•' jo de la 2afra que es muy rudo. Yó he ‘juntado 
.maíz, y digo, que el corte»de caña'no es ni mas 
ni menos rudo-que jun ta r maíz, y para comprobar— 

. qué así era, yo,corté y pelé caña. Lo real es que 
hombres que téngap una idea 6iquiera sea apro- . 
.ximada de lo que debe ser la_libertad no se some­
terían jamas, a esos explotadores en la inicua 
forma que'allí se hace y.esto" no conviene al ca- 

... pitaiismo inmoral, que sin conciencia explota a
. Ja especie, humana. Aunque en-la ciudad se sus­

criba. a Ja Copa de Leche, el Club de Madres y 
demás -sociedades que practican una -beneficen­
cia ̂ vergonzosa. . .  2

.- <  ¡Cloaca/», baño, tela metálica, jardín! ¡Si en 
treinta casas, o en cien, si se quiere, que pueden 
albergar de 500 a m il personas! Los de altos pues- 
toe; íos privilegiados. ¿Y los demás? Con agua do 
la aceguia, donde uno laya la ropa, otro se ba-

Actualidad
ña. y el otro recoje el agua para beber. Y  cuén- 

. tese cate otro cuento como Cinco o Seis M il perso­
nas. ¡Cloacas! ¡Sí, todo a llí es una inmensa cloa­
ca!. cada uno hace sus evacuaciones api donde 
puede, porque no hay ni siquiera letrinas.

¡Tela metálica! Chozas donde por sua pare*l< s 
de tabla puede pasar el brazo de un hombre en 
las juntas, más fácil pasará el mosquito trasmi- 
sor de la fiebre palúdica.-.Es el reino de la quin i­
na y aspirina que se reparte a montones en el 
consultorio médico.

Conocí a l|i un médico joven, el Dr. Scatamachip, 
verdadero apóstol de su ciencia, pues con el mis­
mo amor cuidaba al mataco o al toba*que al p<- 
tentado, y que entraba a gatas en el “ huele" in­
dio con la misma serenidad que a la casa de Ea- 

’ trón Costas.

No se si el almacén y panadería son del inge­
nio, pero si sé que se cobran precios formidables 
v que la Competencia está eliminada. Eatá el pue­
blo de Orán muy cerca y a llí hay comercianirs 
fuertes que salen con sus carros y camiones a 
vender por -los caminos.

. Nof^lie •visto ninguno de estos en los caminos 
nacionales y en general que cruzan el ingenio y 
me aseguraron que si alguno se atrevía a hacerm 
l<> pasaba muy mal, asi como el que le comprara. 
La policía se encargará de darle una buena pali­
za y echarlo fuera del territorio del ingenio a uno 
y a.otro. -

Otro tanto sucedería al empleado del ingenio 
que fuese por su cuenta a comprar en Orán, de 
inmediato quedaría cesante y seria expulsado de 
tierras de Patrón Costas. Esto es natural desde 
el momento que esta gente explota el renglón 
prostíbulo dado que ha construido la 
este fin .

Y la carnicería es un lugar donde se 
el kilo de carne sin» derecho a elegir.

Hay a llí un administrador prototipo 
feudal, prepotente y arbitrario, sin kmás ley que 
su fa lta de respeto por la humanidad, un tal Mr 
ga. que todo lo soluciona con gritos: pero al cuas 
se le termina toda su prepotencia en cuanto lie 
ne por delante a DON ROBUSTIANO; yo he esta­
do entre los trabajadores del ingenio .en contacto 
diario, he notado como lo desprecian al notar'quo 
él también tiene un amo, y yo qXie tengo un a ltí­
simo respeto por todos los seres humano», d e -to­
das las especies que son útiles a la humanidad, 
y en éstos incluyo también a la especie mona, di­
go qué si, este hombre Robustiano Patrón Costas, 
que gstá sentado en el sitial de la ,presidencia del 
Senado, y que cualquier día puede senfarse en* 
el de la Presidencia de ^R epúb lica , va a admi­
nistrar el país, a hacer cum plir las leyes, a legis 
lar, a d ir ig ir  la cosa pública én todos sus aspectos, 
con el mismo criterio, con la misma falta de res 
peto por 106 seres humanos. ¡Pobre paí61 ¡Pobr« 
humanidadl

casa paja

paga 0.59

(Ip.I señor

Diciem bre de 1932 9

"DEFENSA AGRICOLA” 
para los terratenientes

N - -
Como se combate la langosta e n  Gualeguay

La crisis general que tiene herido mortalmente “Los ejemplos son innumerables. Citaré tan
al sistema capitalista do producción encuentra 
en el campo de la economía agraria una de s-is 
más expresivas traducciones.

No hace falta un examen detenido para llegar 
a la evidencia del estado desastroso, .de la situa­
ción de bancarrota en que se halla la economía 
argentina.

Y ese estado vése ahora agravado por obra de 
la terrible plaga de la langosta que ha invadido 
los campos destruyendo casi por completo las co­
sechas y colocando a sus habitantes en una situa­
ción económicamente desesperada, tal como no 
se ha conocido otra en la Argentina.

Así, a la faltu creciente de créditos, ffectho, 
.máquinas y herramientas de trabajo: a la baja 
cada vez más^fantástica de los precios de ios ce­
reales y a la elevación salvaje de los arrenda­
mientos; a la tiránica explotación con que l<»s 
grandes terratenientes y arrendatarios cstrujuu 
ígnominiósaipente a los chacareros pequeños, a 
los agricultores empobrecidos, a la inmen&u ma­
ta de campesinos que efectúan la totalidad del 
trabajo de la tiorra; a todo esto se agrega ahora 
la lucha contra la plaga temible, efectuada en 
las peores condiciones que cabe imaginar.

Esta lucha merece ser destacada, por el modo 
particular en que ¿e efectúa, que evidencia, una 
vez más, la forma en que dentro del sistema ca­
pitalista se encara el problema agrario y sus de­
rivados. Veremos usi, como los componentes de 
los grupos íeudal-burgueses de nuestro país en 
complicidad con e l. Ministerio de Agricultura v 
el Departamento de Defensa Agrícola, aprovechan 
la oportunidad que les brinda la plaga destructo­
ra para acentuar la expoliación a los trabajado­
res del campo, aumentando su*> ganancias sobre 
la ruina do éstos.

De una carta que hemos recibido de un campe­
sino de Gualeguay, (Prov.“de Entre Ríos), entre­
sacamos algunos párrafos altamente Sugestivos 
que servirán para confirmar-lo dicho:

"La langosta cubre leguas y leguas de exten­
sión, devorándolo todo y* llevando a los campos* 
la desolación y la miseria más espantosa.

“ El Ministerio de Agricultura, por i n termo din 
de la Defensa Agrícola, (semillero de empleados 
inútiles) da barreras para combatir la plaga.- * 
pero esta distribución se efectúa con una arbitra­
riedad e injusticias verdaderamente irritantes, 
siempre en perjuicio de los trabajadores pobres. 

solo unos pocos.
"En el 5o. distrito de la localidad, un poderoso 

terrateniente, Ramón Mihura, ha conseguido, sin 
dificultad alguna, 20.000 metros de barrera pa­
ra rodear sus sembrados, que han quedado com­
pletamente protegidos. Otro terrateniente no me­
nos rico e influyente, Kroger, ha logrado, por su 
parte, 13.000 meU*os.

"Y los campesinos que rodean a estos explota­
dores. que son numerosos y pobres, que siembran, 
para tener algo que comer, tres o cuatro cuadras 
de lino, trigo o patatas, no pueden conseguir un 
metro de burrera a pesar de todos su# esfuerzos.

“ En Estación Carbó ningún trabajador o chaca­
rero consigue defensas para sus cosechas. Pero 
vi propietario de tierra. Paredes, ese si que recibe 
todos los metros que necesita.

"La Empresa del Ferrocarril (C: ■•.«al extran­
jero), pide barreras para resguardar sus vías. Se. 
los dan tnilSíf de metros, cin ningún retraso, y 
éstos quedan amontonados al costado de los rie­
les. sin que se molesten en colocarlas. Entre tan­
to, los pequeños colonos de por ^alli ven perderse 
sus cosechas, y aumenta cu miseria y su hambre 
porque no les han dado los pocos metros de ba­
rrera que han solicitado.

“ Amadeo Vasallo,’ gran propietario, rodea por 
completo de defensas su quinta de veraneo, cer- 
cu de la ciudad. Pinascó, burgúés nuevo rico, 
consigue igualmente barreras para su quinta. Pr - 
ro Jos Verduleros que-a duras penas viven de su 
trabajo y .de su sembrado, no reciben nada, a pe- 
«-ar de- sus insistentes y angustiosos pedidos.

"Otros campesinos pagan por anticipado cierta 
cantidad de metros v luego se Ies da mucho menos 
de lo que han pagado, sin devolución, por supues­
to, de la diferencia.

"Em ilio Mihura defiende sus establecimientos 
(San Ambrosio, etc.), yz en los alrededores hay 
multitud de chacareros que pierden sus pequeñas 
cosechas por falta de barreras.

“ Y loé mismos terratenientes que han puesto 
bien a salvo su cosecha, cuyo producto percibirán 
integramente, obligan a los trabajadores de la 
tierra a matar la langosta, pues ellos se Umjtan 
a eoloer las barreras, sin preocuparse de elim i­
nar al acridio. v

"Más tarde, la escasez de la cosecha permitirá 
a los ricos terratenientes .vender a buenoa precios 
su lino, maíz o trigo. Y ellos habrán salvado su* 
cereales gracias a la arbitraria distribución de

               CeDInCI                                 CeDInCI



%

lo .  '
♦

11
barreras, hecha deliberadarñente por el Minlste- 

. río. de Agricultura y la Defensa Agrícola, para 
’ - favorecer a los grupos feudal-burgucscs donnóan- 

tes. . . ' • x • .
' z "Así «I h'umbreamiento y la  pauperización de

< loo habitantes de los campos producida por el de-
• rrumbe.dcl sistema capitalista» se verán acrecen­

tados. Ya ahora ¡a miseria es espantosa en el in ­
terior de los campos y dq los montes. Loe car- . 
bonpros vívcij én ranchos semldcstruides,, con suc- 
familias, y la* venta <lel* carbón que queman,* no 
álcanzáj n i para los gastas de quemarlo.-.Con ‘In*- 
cosuchtirs e ib^u  mayor parte perdidas, las pers- 
.pecti-vuss jlel-- campo son realmente sombrías y de- 
soladoras. Los peones que antes se contrataban 
para, intervenir Ch’ estás cosechas, andan por tus 
«•umpós; donde se pasan olías y dias sin trabajo. 
Ln desocupación runde cñ el campo, (ionio én la /  

.ciudades. ,
El desastre de la. economía agrícola; el hamhie 

y -la' rnise îg-., Iâ > arbitrariedades del gobierno feu­
dal burgués, hall abierto, los ojos a gran parte 
de !. campesinado.-que^comienza a comprender. 
La indiferencia y la insensibilidad de los- grán-

RodolEo Analca.
✓

LEVANTANDO LA COSECHA

■\

/

^Cumpliendo su ciplo ineludible, el tiempo ina- 
. dqro los. trigales;.en esas olas dortfíTas que hoy 

tnece el viento están sintetizadas las esperanzas' 
de los-hombres qqe viven del campo y para el 
campe».., tambjén. estos• preparativos del levan­
tamiento de la cosecha llegan a las ciudades co­
mo una vaga esperanza de mejoramiento que es 

•esperado en va'nb; pues no habrá pan rp paí-a‘ tos 
que-levantan el trigo.

. Eñ cuclillas sobre la chata' esta el colono — es 
iijf arrendatario —•q u e  habla con un "brasero” . 
Sorprendo el sigüiente* diálogo:-

'  —Buenos dias, Pedro. . -
.• - . —Buenos días, patrón.

¿Encontrates trabajo? • ,
■ ^r-T pdavía  no, señór.-.Pagan muy.poco. Figúre- 
.->e:. ¡ochenta,centavo^!. v  . V

— ¿Y qué tiuerés. Pedro? Nosotros no podemos 
pagar*más: no ves que él trigo rió vale más que 
cuatro pesos y algor después dez pagar nuestros 
gastos, ¿4né querés.que nos quede? Si querés~vc- 
riir-conmigo, te pagaré a noventa la cuadra. ¡No- 
es mucho, pero si lo comparas con lo que pagan 
por ahí, va es algo'!

. *> —¡Es- cierto, patrón! Yo he visto sa lir a muchos 
a Cincuenta y a sesenta centavos, y  eso porque 

¿irán más de 100 cuadras.

Actualidad
des. propietarios van convenciendo, más y  má». 
al trabajador, del campo, de la necesidad de la 
revolución, y que sólo ella hará del hombre.que. 
trabaja la tierra, su verdadero y único dueño".

Jos’fc Laurldo, campesino. Guaieguay. (E.R.)

La revolución agraria antiimperialista, en efec- .
to, se impone cada vez, con -mayor fuerza como 

'  la única solución para el problema de la mise­
ria  en 
bierno 
actual 
origen 
pables

Y para llegar a la instauración de ese gobier­
no, los trabajadores'del campo deben aliarse cor. 
el proletariado y luchar bajo la hegemonía de 
<:ste por la posesión de la tierra para quien la 
trabaja, por la anulación de todas las deudas, 
por la expropiación sin indemnizaciones de ?üt» 
imperialistas, por la nacionalización del trans- , (  
portó y ilej comercio de expoliación, por la toma 
d.el pode- •* .

. a »» -r >

los campos de la república. 'Sólo un Ro­
dé obreros y campesinos pondrá fin  al 
desesperado estado de cosas, cuyo único • 
reside en la agudización, de las insolucio- 
contradicciones del sistema capitalista.

—¿Bueno Pedro, venís conmigo o no?
—¡Bien .patrón. VcA* con Vds. a sembrar lo' mis­

mo; que el año pasado!
—¡No. está vez sembré menos! ¿Para qué? ten­

go.cincuenta cuadran ifb más.
El peón transa, se va a trabajar por-noventa 

centavos en un total de cincuenta cuadras .que 
le vienen a resultar cuarenta y-cinco pesos.

El arrendatario lo lleva. Sabe que el hombre 
nCTpagará a nadie con lo que va a ganar... y por 
su parte él también -piensa... np pagaré tampo­
co a nadie... el patrón, el terrateniente... y el 
comerciante, ya se aseguraron prendándole la co« 
pecha. J  —

Y mientras tanto el viento impasible ondula _ 
los trigales y la naturaleza marcha impasible an­
te la tragedia de los hombres..'.

 •• (Oliva F. C. C. A . Nov, 1932).

Ayudé a ACTUALIDAD ,
Vd., no importa la localidad en que se 

encuentre, puede ayudar a ACTUALIDAD, 
reuniendo suscriptores para la .Revista. 
Puede reunir una suma de dinero y girar­
nos. A vuelta de correo recibirá ejemplares 
de la Revista y loe folleto* que editamos y 

otra literatura hasta cubrir la «una airada.
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ADONDE VA
La tituación Política

(C ontinuación  d« la p rim ara  parte  publicada en 
núm ero 8 ) •

F.n los primeros años del periodo de post-gue- 
rra, la relación de las fuerzas favorables al pro­
letariado obliga a la burguesía alemana practi­
car frente a este último una política de concesio­
nes materiales, jurídicas y políticas. .Salvada pol­
la socialdemocracia que aplastó la revuelta de 
los Espartaquistas y ayudada por sus traicione*’ 
y la del reforinismo, la burguesía alemana reto­
ma poco a poco la delantera. La agravación dr­
ía situación económica en 1928-29 empuja a la 
burguesía a reforzar su ofensiva contra el prole­
tariado. Ante la agravación de la crisis, ella arro­
ja en 1930 al canciller socialdemócrata Müllér y 
lo reemplaza por Bruning, del centro católico. El 
nuevo gobierno tiene por tarea aplicar todas las 
medidas destinadas a hacer sopo.rtar al proleta­
riado el peso de la cristo, y, al mismo tiempo, 
ante la efervescencia creciente de la clase obre­
ra y el reforzamiento del partido comunista y 
de las organizaciones revolucionarias, de prepa­
rar el advenimienyo.-del fascismo. Sostenido por 
la socialdemocracia y combatido solamente por- 
el Partido Comunista de Alemania, la dictadura

• de Bruning arrancó al proletariado todas las con­
cesiones que la bprguesía le había hecho en el pe­
riodo de post-guerra y mismo una parte de aque­
llas que la* clase obrera le había arrancado antes 
de la guerra. Mientras* que la socialdemocracia y 
el .reformismo hacía aceptar la dictadura de Bru­
ning al proletariado, la burguesía pudo con-toda 
tranquilidad desarrollar el ala avanzada del fas­
cismo, el partido de H itle r.

El gobierno de Bruning no era todavía niús 
qe el gobierno de la preparación del fascismo. El 

'se apoyaba sobre el ala moderada del fascismo, el 
social-fascismo. Pero llegó el momento en que la 
presión de la cristo económica que había alcan­
zado una profundidad inaudita planteaba ante 
la burguesía la necesidad de no contentarse ñuto 
con medidas compatibles con el jesuitismo social- 

** -demócrata y  reformista y para aplastar Al prole­
tariado.- '{51 gobierno Bruning fué arrojado a su 
'vez e Hindemburg, el electo de la sucial-democra- 
ciu, dió el poder en jun io  ú ltim o a von Papen- 
Schleicher, teniendo por misión la instauración 

- del fascismo para perm itir a la burguesía prece­
der a una nueva compresión del nivel de v ida ‘y 
a una sobreexplotaci'ón más intensa del proleta- 

, riado. . ' .
La extraordinaria exacerbación de la contradic­

ción fundamental entre.la burguesía y el proleta­
riado ha simplificado el panorama político. Los -  
partidos burgueses intermediarios y los partidos 
medios han desaparecido prácticamente. Quedan 
en escena el frente fascista'* representado en pri­
mer lugar por el movimiento hitleriano, fuerza

ALEMANIA?
principal de! fascismo, el partido nacional-alemán 
y ia*, organizaciones fascistas más antiguas que 
gravitan alrededor de él; luego el centro católico* 
representando los intereses generales de la bur­
guesía, prestas a colaborar con el fascismo; el 
partido socialdemócrata tomado en el proceso de 
¡a desagregación y predicando la 'aceptación del 
fascismo; el partido comunista llevando la lucha 
al frente del proletariado para la salida revolu­
cionaría «le la crisis y arrastrando cada vez tuáa 
al proletariado.

La* elecciones del 31 de julio 1932. (1)
Los resultados de conjunto de las elecciones al 

Reichstag se traducen por lo*? siguientes datos:
«■ 1932 Mandatos 1930

(en m ili). (en m ili.)
Patido Comunista . . . . 5.279 X9 4.590 78
Partido Socialista . . . . 7.951 133 3.954 136
N az is .............................. ... 13.739 230 6.380 ¡10
C en tro ............................... L587 76 4.01? 69
Populistas bávaros . . 1.192 22 1.175 19
Nacionales • alemanes . . 2 184 37 2.45S 42
Populistas alemanes . . . 13G 7 1.577 27
Partido d«4 Estado . . . 372 1 1 322 ie
Socialistas-cristianos . . 363. i 870 14
Partido económiwr. . . . 140 0 1 362 21
Campt'sínos alemanes . . 137 2 340 5
I'tiióp a g ra r ia ................. 97 2 181 6
Partido populista camp. . 91 1 1 108 l>
1‘nión campesina y v itiv i-

nícola de Wurteinberg 97 2 194 3
Partido alemán hanove- ’

r ia n o ........................... 47 0 457 3
Partido del derecho po- •

41 0 271 0
Partido obrero social tota 73 <í

(1 )  I-as  elecciones realizadas et, novlem ore «, m o ­
dificaron '' en parte  estos resultados. E l partido  com u­
nista aum entó  en votos obteniendo 100 m andatos, ios 
socialistas perdieron votos y m andatos, >o mism o los 
"nazis” .

El Partido Nacionxi-Soclaltota,
El partido nacioriál-Sócíalista, fundado por Hi 

tlcr, representa la tropa de choque del capitalis­
mo alemáp contra la clase obrera. Es el parti­
do de lu instauración y del 'ejercicio de la dicta­
dura fascista. Pero el fascismo se envuelve con 
el manto de un socialismo que por oposición al 
socialismo marxista, intemacionalista, es ca lifi­
cado de’nacionaL El partido nacional-socialista 
es un gran partido de masas que se afirma revo­
lucionario, anticapitalista y hace creer a.sus ed- 
herentes que está contra los explotadores y por 
los explotados.. . Preconiza la dictadora por la 
jtfsticia en interés de estos últimos. Hace creer' 
a las masas que su liberación no se realizará si­
no pbr la acción milagrosa de un heroe* corpo Hí-^ 
tler.
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Actualidad

Ea necesario no olvidar nunca que en el parti- 
'do hitleriano hay centena» de millares de explo­
tados que creerf en el. advenimiento deVeocialís- 
ino, dé la liberación nacional, en un reinado de 
justicia y de bienestar por el milagro de la toma 
del poder por Hitler.-

/  Composición social
El núcleo más. importante del Partido uacional-

• aócialista.está constituido por la pequeña burgue­
sía. Esta oapa. eñ vías de proletarización pero re­
belándose contra sjj proletarizgición, está constitui­
da por jhtélectúales, empleados, campesinos, fun-

’.teióharitei . . ' l . ?Los nazis han penetrado fuertemente en el ele- 
.mento proletario. Eé puede avaluar en 2 á 3 mi­
llones el número de óbrerí» que adhieren al par­
tido de Hitler. Estos proletarios son primeramen­
t e ’desocupados. Muchos han venido a elloa con- 

’ sinceros sentimientos revolucionarios. Ellos veían 
en eI4*itlenisme el arma eficaz de la lucha contra 
el Capital.. Por otra parle ellos encontraban allí .

• un abrigo, vestidos^ dinero y una actividad. Las 
jóvenes generaciones'proletarias están fuerte-, 
mente toradas por la ítemagogía hitleriana..

Son igualmenré-miehibros del partido de Hitler 
los señores de la tierra y de lu industria pesada,.’ 
directores de usinas y al toa funcionarios.

Hasta 1920 él partido nazi está compuesto’ so- 
, bretodo por capas -pertenecientes a las clases me- 

dia&r- La -burguesía que'al principio temía lá fra­
seología anticapitalista dc -los nazis había, com -‘ 

- prendida que ella tenía muchó interés en alentar 
‘.ceta propaganda, a fin de arrancar a los obreros 
del' marxismo*. Á 'partjr de este momento se. con- 

'. vierten en ■ miembro»jriel-partido elementos diri­
gentes, dé la burguesía: Thyssen, rey de la indus- 

. . tría pesada, grandes propietarios fundiarios, nu­
merosos directas de usinas. Unjude. los hijos del 

; . ex kaiser* es "también míembr\> del partido. Los 
‘ *• " . hitlerianos, hqn hecho en los último» meses 'una 

propaganda, particular para ganar a los indus-
. . - * tríales. - ¿ : <'

3

El odio hacia el imperialismo francés en la bo­
ca, las subvenciones francesas en el bolsillo.

La demagogia que nace sobre el tema de Ja ra­
za y de la misión de la raza ariana no impide a 
Hitler recibir las subvenciones de los capitalistas 
de los países de "raza inferior", así como las de­
claraciones de los diarios de la industria pesada 
•lo los países extranjeros no impide a esta última 
subvencionar a Hitler. Se*ha hablado en estos úl­
timos tiempos de subvenciones que Hitler reci­
be do Francia, Checoeslovaquia, Italia y de Ford. -

En lu cámara frqneosa, Paul Faure ha declara­
do en su discurso “contra" los mercaderes de ca­
ñones que el trust Skoda, filial de Schneider, ha 
subvencionado a Hitler. Se ha encontrado en la 
contablildad.de fuego Kreuger de sumas extra- 

. ñás; se ha hablado asimismo de la6 subvenciones 
de Deterdíng. Jamás han sido desmentidos estos 
rumores.

Uno de los antiguos colaboradores de Hitler ha 
declarado--formalmente que Hitler ha recibido, en 
el mayor secreto, subvenciones de Mussolini__ a 
cambio Me la promesa de desinteresarse comple- >
lamente del Tyrol meridional habitado por una 
póblációit-de lengua alemana; d<* Horthy, a cam­
bio ’íe  lá promesa que la parte de la Hungría 
transdanubiana que ha sido unida a Austria a 
consecuencia de un plebiscito, volvería a Hun­
gría. - ---- -

Los recursos financieros
• -Desde q -¿l • existe el partido nacional-socialista, 

-sus recursos financieros lian sido siempre sumi-
, nístrados por'la industria pesada, el capital agra=— 

rio y mismo por el capital extranjero.
„ • Tbyssen ■ es uno. de los proveedores de fondos

, ’ • de Jlltler. Desde .1930 la industria pesada subven*
clona a Hitler muy generosamente. Desde enton­
ces,' disponiendo de recursos formidables, este 
último se desarrolla* rápidamente. Hitler es to- 

. : talmentq un prisionero de la jpdusjria pesada, de 
dónde deriva el embarazo que le causan los elo- 

-fhentos jóvenes, ardientes,' q,ue quieren arrastrar 
. x a jos jefes más. allá de los limites fijados por los
;• ' \  * suministradores de fondos. Ea esto lo que expli-

' ca’.tájnbién las rebeliones de la base.
Pero es necesario cuidarse de las ilusiones pe- 

llgrobas. Estas revueltas no podrían tomar una 
gran extensión. Ellas solamente permiten al es­
tado hitleriano proceder a “depuraciones" y rea- 
litar la adaptación completa del partido a *las ' 
tareas que le son asignadas por la burguesía

f

El programa nacional-socialista
El prográmu hitleriano oficial es puramente y 

por entero, demagógico; está destinado a Thgañar 
a. las masas: no tiene ni coherencia ni unidad, 
l ’osee cinco temas fundamentales:

lo. Lu demugogia anticapitalista; 2o. la demu- 
gogíu racista; 3o. la demagogia antisemita; 4o. lu 
demagogia contra el sistema de Versalles; 5o, la 
demagogia antimarxista. * - .

El programa oficial comporta las siguientes 
reivindicaciones: construcción de una gran Ale­
mania donde serán iguales todos aquellos que 
son de sangre alemana; supresión de los trata­
dos de Versalles y de Saint-Germán; colonias; 
abolición del parlamentarismo podrido; empeño 
del Estado para el suministro de trabajo y de 
medios de existencia para todos los ciudadanos, 
excepto a los extranjeros; confiscación de las ren­
tas adquiridas sin trabajo; abolición de los inte­
reses; recuperación de los beneficios de guerra; 
cstatización de ios trusts; participación de los 
obreros en los beneficios de lús grandes explota­
ciones; extensión del seguro a la vejes; creación 
y mantenimiento de una* clase media sana: loca­
ción, de los grandes negocios a bajos precios a 
los artesanos; reforma agraria; expropiación sin 
indemnización de los grandes propietarios; re­
forma de la enseñanza teniendo por finalidad el 
acceso a la enseñanza superior para todo Alemán; 
enseñanza superior a expensas del Estado para 
todos los niños pobres particularmente dotados; 
creación, a cambio del ejército profesional, de un 
ejército nacional, etc.

Es necesario subrayar, que como los simples re- 
formüitas, proclaman la necesidad económica dt ' y*
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la colaboración de las clases en interés de los 
trabajadores. Por otra parte su programa com­
porta la Inflación, es decir la reivindicación de 
la industria pesada totalmente endeudada.

Algunos “clichés** hitlerianos
—El marxismo es un gigantesco engaño mun­

dial hecho posible por los’judíos que* han tomado, 
en .el curao del aigio XIX la dirección del capita­
lismo y han inventado el marxismo.

—Patrones y obreros, industriales y agriculto­
res en lugar de reconocer sus comunes ligazones 
económicas, políticas y nacionales, se han desga­
rrado entre si, para mayor beneficio de los capi­
talistas judíos.

—La salud de Alemania reside en la destruc­
ción del "ídolo •'democrático - plutocrático - inar- 
xista.'

—Afirmando de una manera sistemática que, 
toda propiedad es el producto de un robo, el mar- 
xíéñio incita al io)>o inculcando a su» adeptos el 
enriquecimiento a expensas de otros.

—El marxismo dice combatir al capitalismo, y 
desde su fundación trabaja mano a mano con los 
grandes bancos y bolsas.

—Lu revolución de 191g en Alemania ha sido 
nnu revolución bursátil ejecutada por obreros an- 

"ticapitalistas, explotados y hambrientos, a fin «•'* 
hacer caer eiCrnanos del capitáliamo internacio­
nal lo que los grandes bancos universales no* ha­
bían podido aún acaparar de la industria y de 
la agricultura nacional de Alemania.

6

Combat.

/

“U n a  política

-£1 inexorable an em i- . 
xo del pueblo alem án ex 
v eipue atondo Franela".

(H itler, Mon Com bat. 
p. 699J.

“U n a  p o lítica  de en­
ten te con Francia? Con 
rem ojante juego de pala­
bras no se  puedo hacer 
p olítica  exterior" .

( H i t l e r .  "Voelkischer 
Beobachter. 6-7 S e tiem ­
bre 1931),.

X .

Tropa de choque de la burguesía
En su política ‘el partido nazi se ha revolado, 

• .-onforme a lu tarea que lo ha sido uaignadu pol­
la burguesía, como lu tropa de choque contra la 
clase obrera.

“SI no existiéramos nosotros, no habría más 
burguesía en Alemania; la cuestión bolcheviquis­
mo o no bolcheviquismo estaría resuelta desde ha­
ce mucho tiempo”."

, (Discurso de Hitler ante los industríale» de 
Dusseldorf el 27 de Enero 1932).

-— "El movimiento liberador nacional-socialista es 
en realidad la última esperanza y la última re­
serva del pueblo alemán (es decir, de la hurgue- 
sí«)".

(Dr. Frick, en el "Voelkischer Beobachter, del 
4 de mayo de 1932).

Los decretos de hambre correspondes a las 
ideas nazistas

"Nosotros os demandamos, señor Canciller, si 
eran vacías de séntido y puramente demagógica? 
cuando nosotros hemos„hecho al Reichstag todas 
las proposiciones que vosotros habéis aplicado 

- ahora en vuestros decretos-leyes".
(Correo .de los Nazis, de Stuttgart, octub. 1931 )a- 
Ño obstante, los nazis hacen agitación contra 

los decretos leyes. En. el"parlamento ello» no se 
han ocupado jamás de los diversos puntos de »u 
programa de’ "socialismo alemán"

11

E1 programa de los nazis dice: “Laa empresas 
gigantes (consorcios, sindicatos y trusts), serán 
estatizadas".

Sin embargo, el 21 de enero de 1931, los rtazu 
han propuesto a la comisión administrativa" dei 
Reichstag, acordar por dos años una subvención 
de 14 millonea al trust Mansleld. Hay que notar 
que el director del trust, Wolff. es semijudío y que 
t>u mujer es judía.

Por otra parte, después de la discusión en el 
Reichstag de la proposición comunista tendiente a 
introducir un impuesto de 20 oto sobre los millo­
narios, sobre loa dividendos y sobre todas las ren­
tas superiores a 50 mil marcos, los nazis votaron 
en contra. ►

• ■ ?

más para la economía y para el obrero 
individualmente que haya mayor canii 
obreros trabajando con salarios reduci-

Por la dimninución de los salarios y subsidios
En el "país" donde están en el poder (Turingia, 

Brunsjvick) los nuzis lian aplicado salvajemente 
las disposiciones de ios decretos de Bruning con­
cernientes a las disminuciones de salarios y sub­
sidios.

"Vale 
tomado 
dad de 
dos..."'

(Funk, de la sección económica* del Partido na­
cional-socialista, en una rectificación dirigida a 
la Rote Fahne).* -

Los nazis y el sistema de Versalies
* Los nazis han ganado una gran parte de sus 
electores por su demagogia nacionalista, sus fra 
ses contra el sistema do Versalles, stus declama­
ciones sobre la liberación nacional de Alemania. 
Prácticamente. Hitler ha capitulado ante el sis­
tema de Versalles -y. en particular, ante el impe­
rialismo francés.

Yo soy pájaro... ved mis alas...
Yq soy laucha .. iviva las ratasl

P ara  el pueblo alem án P ara  loa capitalistas  
trancases

"Yo creo poder dar la 
seguridad que no hay - 
die en  . ' ’em anla qu<- no 
quiera de todo corazón  
aplaudir a  toda tentativa  
sincera  pura m ejorar las 
relaciones entre A lem a­
n ia  y  Francia".

(H itler  a  H crvé, \ o e l -  
kiachtr Beobachter. 26-27 
aotubre 1930).

“E stam os p rcíto s  a  to ­
da. en ten te .tam bién  con 
F rancia  a condición que 
pueda tom arse en  cuanta  
luis necesidades v ita les 
dú' n uestro pueblo de-4o 
que ya, a  su  hora, hem os 
h a b la d o .; . “ (S e  trata  de 
Ik libertad  de acción  c o n ­
tra la  U.* R*. S .  S . ) .

(•El je fe  nazi Frick  en 
su d iscurso  a i . R elchsta»  
el 14 de octubre 1930.
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-"El sólo 

trumentó 
luicer la 

' .rior, es la espada” . c 
(Oosbbels, Angritt del 

- M  d< mayo de l  8 Í1 ).

y orneo io s -. 
que permite 
política exte-

1SDiciembre de 193Z •Actualidad
pagando una teoría destinada a desvpar a lo» 
obreros de la huelga; por otra parte, poniendo a 
diaposición del patronato rompe huelgas que ha­
cen enseguida proteger por las seccione® de asal­
to, y por fin  ellos se alian directamente con la 
policía. . .

De acuerdo a la teoria nazista no se trata <fe 
combatir por la huelga para soluciones parciales;

• ¡ño W~Poíoñia~"r” *”  tíS  necesario combatir por soluciones de conjunto 
. (Vocikischer seobr ».- >' para esto llevar al nazismo e instalar el tercer

tér. 11 debr. 1932$. '  ___Reich en el que el nivel do vida de lo sobreros
estando fijada, serán prohibida la huelga. El 
decreto preparado por H itle r después de su. gol­
pe de Estado de 102.3, preveía la pena de muerte 
por el hecho de'huelga. Pero, en la medida en que 
.no pueden desviar'a los obreros de la huelga, se

• comportan como rompe-huelgas.

Pero ante la efervescencia de los obreros los 
nazis no pueden siempre adoptur esta actitud. 
Para no perdei la confianza de. los obreros, áe 
pronuncian u veces por la huelga.

;•  '  A
:'EU fr ita r  «1 ridículo ' 

Insinuar como lo hacen
. nuestros advergarlos«Ajjufe 
nosotros queremos re-- 
aólver el problema del 
tributo por ajeólos xgue- 
rreroo".

(H itler, discurso de 10 
de diciembre 1981.

"£1 bastión de Alem i  • 
nía contra el bolchevls-

“P o l o n i a  es nuestro 
•oeinígo mortal".

(Rose&feld. el M ito del 
Siglo X lX . p. 826).

. / •  ■

7 ;  1£a neca^aríbXtgrCgar a estos textos que con mo­
tivo dél voto‘ sobre la proposición comunista ten­
diente u .lu  cesación-definitiva de'lptí pagos para 
el plan.Young (29 octubre 1931), los nuzis que se 
habían abstenido en la comisión, hun abandonu-

’ do‘‘el Renlista^ antes dpi1 escrutinio.

Por . la guerra contra , la  U n ió n /Soviética y la 
alianza m ilita r oon al imperialismo francés

. * H itler hu desplegado/una'gran acfividád aire-* 
dedor'de, los capitalistas extranjeros pura'péraua-

* ' • dlrlos. acerca.de su llegada qí poder y que dea-- ,
pués de ello estará pr-está a .hacer la* guerra a lu 
Unión Soviética. En la conclusión' de su respues­

t a  a Herv.é, él. escribe:
" " • ‘‘Sin ninguna duda, la defensa de los Estados 
europeos y mismo de toda la civilización huma­
na contra el bóleheyi6rno,.es Ja tarea más itnpor- 
tahtjp de- tffUos los hombíes de Estado coinprensi-. 
vos y coñac!éntés de nuestra, época.... Es por lo 
cual, ante él peligro, vo considero que la entrada 

-.. '  de Ing la terra/Jta lia, EE. U l’. y.dé l Japón, en el 
frente de Ja'"reSistencia an t i bolchevique, es, ante 

..'-.'.todo, indispensable’.'.' .
— ¿ _ H itler-está .por Ja-organización de esta guerra,

presto á concluir upa alianza' m ilita r con Fran­
cia?-Sus emisarios, conjuntamente c.OTfRechberg 
y yon Papen Irán' proseguido negociaciones con 

• ‘Francia.. . -• * ~ . , .
• EJ diario. Der Deutsche escribe a. este respec to 
•. el-27' de mayo 1932:

\  ’ ' ■
. ... “ Hemos hecho inferencias' en varias ocasionas

a jas  .alusiones de'las negociaciones de a ciertas 
medios de derecha particulaxmente con París.

¿ Eya, cüstión dé fi ja r  a llí las bases de una enten-
. té cpñ Friwicia.... de Armamentos y de una alian­

za m ilita r franco-alemana. A -los  términos del 
'ucúerdo, AJémáhija podría poner en pie un ejér- 

A  • cito.de 300.000 hombres,.equipados (Je una mane-
* • ra'modernd, con la colaboración del Estado ma-

/  yoi^francéfi". . •* -  •
Son. estas.negociaciones las que explican la’ re­

cepción entusiasta hecjia a von. Papen por-la  
prensa-de. la ’ burguesía francesa cóñ motivó de 
au llegada al poder. - ' ■

Se puede hacer una idea concreta de lo que ha­
cen los nazis frente a los pbreros considerando 
su ^c titud  en la cuestión de la. huelga.

Ellos quieren —  es su objetivo — sacarles esta . 
a^zna a los obreros. Lo bacen, por una parte, pro-.

<• El servicio* obligatorio del trabajo

~ €’na de ¡as í-eivindicaciones ináa importantes 
de los nazis es el servicio obligatorio dei trabajo. 
Afirman por este medio poder remediar la des­
ocupación . -—

De acuerdo a los proyectos nazistas todos los 
desocupados entre-17 y 21 arlos serán concentra­
do^ en cuarteles y colocados bajo el comando de­
antiguos suboficiales. Deberá reinar disciplina 
m ijlitar de lo más severa. Los desocupados efec­
tuarán los trabajos más.necesarios. Serán aloja­
dos, alimentados, vestidos y recibirán 30 pfenings 
por día ($ 0.35). El servicio durará dos años.

Este proyecto es simplemente un proyecto .de. 
militarización de la clase obrera; tiende a Ja or­
ganización del. trabajo forzado. El ejército dei 
trabajo forzado ¿horaria <¿ la burguesía el soco­
rrer. a los desocupados; les perm itiría obtener ca­
si gratuitamente la plus valia y quebrar todo mo­
vimiento relvindieatiyo.

También la gra'n burguesía muestra mucho en­
tusiasmo por el proyecto nazista.

(Continuará efi el próximo número).
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Kart Radek v

E l T r a b a jo  es u n  d e b e r  
s o c i a l ,  in d is p e n s a b le

pitalistas tasan el trabajo "libre capitalista", tra­
bajo que los obreros se ven obligados a acepta: 
incondicionalmentr para no morir de hambre. El 
huía ‘'grande" de los filósofos antiguos, Aristóte­
les, decia: "El hombre de prestigio social, come 
buen ciudadano, no debe-saber ningún oficio de 
trabajo, pues entonces cestfria de ser. señor, y loe 
esclavos cesarían de ser esclavo»". Respecto <!•• 
la administración decía: "E lla no contiene nada 
bello, nuda noble, nada digno di- estima. Los se­
ñores deben confiar menesteres a sus administra­
dores. y solo deben ocuparse dr política y filoso­
fía". Los señores ideólogos del capitalismo, «pa­
cón frecuencia citan a Aristóteles, agregados :« 
«osas añejas, anacrónicas, deberían por un mo­
mento sacudir el polvo de sus gafas antiguas > 
preguntarse, como se ari-eglarían los habitantes 
de un país inculto, atrasado, mísrix». donde nndh- 
trabajara, - donde no habría viviendas.- zapatos, 
'vestidos, hierro, carbón, electricidad, «-ame. «•!«■. 
Deducirían sin esfuerzo la necesúlad «leí traba­
jo social para e«o.<~fiabitant«’s, la extracción «leí 
hierro, del carbón, la fundición del hierro, 'la 
con.stcttcción de ferrocarriles, etc., sin lo cual le», 
seria imposible v ivir, según nuestro roncepto de- 
civilización social. Planteándose esta sencilla 
pregunta pronto se puede deducir que los «-api 
talistus y sus ideólogos no sfo mienten en lo qm- 
sn relaciona «on el trabajo social, en lo que ata­
ño a  la clase obrera, sino que de acuerdo.con su 
psicología basada en lu explotación del trabajo 
ajeno, son incapaces «le comprender *-«*1 ntievi. 
mundo que surge en Tu Unión' Soviética.

I.enin que no jugaba con palabras,* ni era arn]g(> 
de utopias,-siempre lux o presente la posibilidad 

«le «pie, derrumbado el capitalismo, libertados los' 
trabajadores «le la moral e infíneticia capitali-i.-i. 
habrá llegado «-I «lia en «pie todos los miembros 
«le la sociedad, podrán trabajar en igualdad «le 

•  condiciones. "Esta nueva disciplina del- trabajo, 
decía en su folleto "El gran comienzo", ha sj«l«» 
iihpursta voluntariamente pos* vez primera entre 
los trabaja*lores que construyen el ferrocarril 
Mnscú-Kazan. «pie trabajan gratitainente los «lias 
sábado..Y esto en verdad no e> cosa qtio'rae «leí 
•cielo, ni liare de pequeños buenos deseos. Surgen 
■de*lo necesidad social, del anhelo consciente de 
los obreros para apresurar Ta «onstrucrión <l«* l.-i 
sociedad socialista. Y os la clase wbréra la úni­
ca actora e intérprete «le esa grandiosa ^rgnniza- 
ción social, que desarrollada «?n el seno «le la so­
ciedad capitalista, y empujada por ella.- derriba 
esa jfociodad capitalista, toma el poder e$t aus 
manos, orgapiza la nueva sociedad, asume la res-

E l socialismo en general siempre hu conside­
rado al trabajo como deber ineludible para todo 
miembro de la sociedad. Esta simple fórmula so­
cial e« adulterada groseramente por el capitalis­
mo y sus lacayos, hoy día, cuando agitan la con­
signa de que en la U. R. $. S. se lia implanta- 
do brutalmente el trabajo obligatorio, es decir. ■ 

. forzado, y presentan a la Unión Soviética como 
un Inmenso cuartel m ilita r. Y en verdad no son 
pocos los .que prestan oído a esas patrañas, y los 
que están convencidos de que es así. Recuerdo a 
este respectó una breve conversación que tuve con 
el famoso político alemán W alter Ratcnau, en 
1919, encontrándome en una cárcel tle lu "demo­
crática" Alemania. Hablábamos acerca de las 
perspectivas económicas del nuevo régimen que 
se implantaba en Rusia. A l leerle el artículo de 
I.enin "E l grao comienzo", que yo había tradu­
cido para los trabajadores alemanes, haciendo 
signos negativos ron la cabeza, decía: "Vd. Ita- 
dek no ha hecho nunca trabajo muscular. Yo 
soy ingeniero, y siempre he dirigido trabajos, 
ha^ta que entré en’ la Compañía de Electricidad. 
Nadie, si no' es por el hambre o por imposición 
brutal, irá a trabajar en-los pozos de petróleo, ni 
se arrastrará'romo reptil entre las rocas del fon­
do de las minas. Si ustedes anulan los viejos 
métodos de trabajo capitalista, os vereis obliga­
dos a imponer métodos brutales de coerción en 
el trabajo, y habréis creado una nueva jerarquía 
social de explotadores que en nada se diírren- 
«liará de la que vosotros combatís. El trabajo vo­
luntarlo no existe. El es aceptado sólo por un pe­
queño puñado de hombres".

El capitalismo ha cargado sobre las espaldas 
de lá'claso obrera'todo’ el peso del trabajo m >c¡al. 
Le hu arrebatado todo su tiempo, su libertad.,su 
goce de* v ivir. De ahí dimana la resistencia «Je 
lo> obrerós al -trabajo capitalista, aceptado como 
lina cosa forzada, por la amenazó del hambre. 
El -capitalismo considera '  el trabajo como una 
carga social, que se debe imponer, obligar vlo- 

* lentamente a la clase obrera en beneficio de-su 
clase.

Y cuando Lenin afirma que la organización so­
cial del trabajo será un hecho‘positivo, gracias a 
la  Ubre y  consciente disciplina de los mismos 
trabajadores, una vez roto vi yugo quu les han 
impuesto los terratenientes feudales y el rápita-, 
tierno, esta afirmación “es.incomprensible, es l i­
bro cerrado" para la clase capiláli«sta.

Los antiguos señores, poseedores de esclavos, 
tasaban el trabajo de éstos, al igual que los ca­

La vida sexual en Rusia —
El tema de por sí ya encierra un i atarda 
únlco.^ En epte pequeño libro de una adi­
ción popularíainia se trata  con veracidad 

s un problema ijue ha llamado la atención en 
. * el mundo capitalista y sobreseí cual se han 

girado las más miserables, calumnias.
- Editorial Aotualidad (Colección Científica) 

I  0.-80 —  Los pedidos deben hacerse contra 
envío de estampillas, giros o valores.
Descuentos por Cantidad, San M artín  345. 
Buenos .Aires.

Loa nazis y la huelga
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ponsabilídad del trabajo organizado, al que con­
sidera no simple cuestión' personal o privada, si­
no problema decisivo para la creación del nue­
vo régimen social". El proletariado revoluciona­
rio, consciente de su gran destinó futuro, en 
igual forma desencadenada por la reacción y el 
imperialismo, toma sobre 6P.la formidable tarea 
histórica de crear la nueva disciplina voluntaria 
del trabajo, . logrando otra nueva victoria, sin. 
precedentes-en la historia, con la realización del 
grandioso, casi fantástico, plan quinquenal en 
vatro;años. Nuestros obreros han-hecho obra de 
titanes. Nó sólo se dedicarop con ardor, dándo­
se .por -entero al IráGajo, sino que han inspirado 
su ardor y entusiasmo a la nueva generación, la 
que- con su emulación constante, traducida en 

t  brigadas de choque, en* desafias colectivos, o*bji- 
• gan a las capas atrasadas de la población y ta m ­
bres de edad madura a elevar, el rinde y calidad 
de la producción, a ja yéz que infunden, conta­
gian esé-entúsiasmó nrdiénte a las masas cam­
pesinas.

El' profesor W illia rd, uno de loe más -famosos 
publicistas de Estados liñudos, refiere en el dia­
rio  "Nación" de Nueva «ork, lo • que a él refirie­
ron loa ingenieron norteamericanos que se en- 

• cuentean en Rusia: "No sabemos si es nacionalis- 
■ mo o socialismo, Lo cierto es que el aldeano de 
ayer, egoista e insolidario, considera hoy su tra­
bajo como algo que. pertenece no sólo a él, sino 
'también a lá sociedad". No quisiera colorear de 
rosa la realidad. Sería tare’a para mi d ifíc il. Con 
fi'fcueirciá nuestras periódicos de fábrica refie­
ren hechor* desagradables: pérdida de dias de tra­
bajo, indisciplina, negligencia, hiero de salarios: 
pero ellos señalados como residuos, sedimentos, 

. de la  liérenciá* capitalista, gérmenes cancerosos 
- que amenazan epritmo de nuestrtjjrubajo y que 

es necesario combatir con energía para extirpar.
• los de raíz. Pero quien haya visitado nuestras 

fábricas en los inomentos de jjcti.vidad del tra- 
-bajo, quien haya hablado- con cualquiera de 
nuestros obreros, descubre pronto la causa de esa 
actividad, .comprendo c‘on facilidad porqué, nues­
tros obreros elevan la producción a -su más alto 
límite y descubre .sin esffibrzo el profundo signi­
ficado do la disciplina consciente, necesaria para

/ace le ra r el rlndb y calidad en la producción so­
cial. Esos ̂ obreros eútusiaélas, émulos del traba­
jó  colectivo, verdaderos pioners del socialismo 

•/ constructivo forman hoy la mjtyoria de la clase 
obrera, quienes con su ejemplo imposibilitan en- 

¿■•'tré; nuestros obreros, el arraigo do costumbres 
perniciosas, de vicios,’ de. porcia, de lucro, que

• aún 6'ubristen en los estratos atrasados, iníun- 
.-.dTendo éntre ellos la nueva moral y la ‘colabora­

ción» eficaz cu él ritm o del trabajo social. La.U . .
. Soviética (¡ene aún muchos enemigos en su pro­

pio seno, que no atreviéndose a combatirla .de 
frente, se emboscan y tratan de dañurla, en co-

• laboración con él capitalismo, por medio del sa- 
•> boteo y de la intervención armada.

Lu nueva moral social.nace y se desarrolla en 
el seno del trabajo, junto a los nütros de esas gi-

gantescas construcciones socialistas que se le­
vantan hoy • día, dentro de los grandes talleres 
mecánicos, donde los obreros trabajan, se instru- 

-yen y educan a las nuevas generaciones. El ca- 
marada Kolcov describe el momento impresio­
nante en que tuvo lugar el embalse del dique de 
Dnieprostroy. Inmensas masas de trabajadores 
acudieron al llamado de las aireñas para presen­
ciar esc imponente espectáculo, y refiere el des­
borde incontenible de emoción y alegría al con­
templar esa grandiosa creación socialista. En la 
nueva Rusia se plasmare! nuevo tipo de proleta-*^1 
rio, que nunca ha trabajado para el capitalismo, ' 
que nace, vive y se desarrolla en la usina, que 
m ira a teta como una cosa propia, intima, que 
es su misma vida, puesto que él es una pequeña 
particuia. de su todo.

Los kautskistas, que admiran nuestra organiza­
ción del trabajo social, nuestra emulúvión, nues­
tras brigadas de choque, aconsejan a los capita­
listas imitamos. El señor Kautsky, en verdad, 
quisiera salvar el capitalismo y no escatima s tr 
esfuerzo para, conseguirlo. ¿Por qué no comien­
za desde y&..una frenética agitación bajo la con­
signa "mayor producción"? Porque debería bus­
car el modo de dar salida a esa producción. Las 
contradicciones del capitalismo son múltiples. 
Además Kautsky lo sabe muy bien: e| trabajador- 
europeo no derrochará su energía para salvar el 
capitalismo. Sólo trabaja bajo la presión del ca­
pataz, obligado por las necesidades y el hambre.

Convencidos los ideólogos y lacayos del capita­
lismo, de la hnposibilidad.de introducir en sin 
medios nuestros métodos de trabajo, incapaces do 
comprender el significado verdadero de "trabajo 
social como un deber” , se esfuerzan en presentar 
nuestros métodos como "trabajo obligatorio o for­
zado. No negamos que aplicamos el trabajo obli­
gatorio á los representantes de la clase derriba­
da. Pero la prensa capitalista tergiversa con fre­
cuencia nuestras palabras. Cuando decimos que 

. es necesario liquidar a los kulaks, no significa 
en modo alguno que nosotros debamos extermi­
narlos uno a uno, sino liquidarlos como clase, po­
nerlos en condiciones que no puedan dañar el 

_ nuevo régimen social, obligarlos a trabajar. Esta 
es la norma que aplicamos a todos nuestros ene­
migos: imposibilitados que puedan lucrar, explo­
tar, ejercer innobles comercios; o conspirar pitra 
derribar el nuevo régimen.

Si nosotros perdonamos la vida a los axi m i­
nistros del zarismo, a los ex capitalistas y entl- 
guos explotadores del trabajo social ¿por qué ra­
zón habríamos de exterminar u esa gran masa . 
de kulaks'que vivo entre nosotros? Pero, ¿qué ha­
cer con e llosf ¿Encerrarlos en cárceles a, todos? 
Esa es la moral capitalistsu- encerrar a sus ene­
migos, a los que son un obstáculo a su insaciable 
explotación. Nuestra tarea np es esa. Nos lo im­
pide la nueva ' moral*-, socialista. Tampoco teñe 
mos cárceles para ejecutar esa monstruosidad. 
La Unión Soviética no es un país capitalista pa- 
ra jlena rlo  de cárceles. Simplemente se les obli­

g a  a.trabajar, a que sean útiles en la vida social. ■<>

Diciem bre de 19S2
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Y mientras perduran-en ellos el deseo de restau­
rar el viejo régimen, sus innoble* privilegios, no 
podemos darles amplia libertad, no podemofé- in­
troducirlos en nuestra vida social, ni permitir su 
adhesión en nuestras usinas o comunas, pues eso 
equivaldría proporcionarles recursos para desor­
ganizarnos y explotar nuestro trabajo. Lu Unión 
Soviética los obliga a trabajar en iguales condi- 
cíonesx quc los demás obreros, excepto la de sor 
vigilados. El ingeniero inglés Stexvart, proveedor 
de maderas para grandes firmas inglesas, a fir­
ma en el "Manchester Guardián”  que ’las condi­
ciones del trabajo en los obrajes do Rusia, en 
general, son mejores que en el Canadá". Por el 
mero hecho de que en los obrajes del Norte exis­
te un insignificante porcentaje do kulaks, que 
reciben su salario como los demás obreros, la 
prensa capitalista grita que la exportación de 
lis ia está basada en el trabajo forzado dé escln-,. 
vos. Eso-es una felonía capitalista; una do los 
tantas innobles infundios con los que el rapita- 
lisrrícT intenta desprestigiar al Shvíct ante los tra­
bajadores. Es un trabajo voluntario de la prensa 
capitalista, por el que jos especuladores de made­
ras suecos y finlandeses pagan fuertes simias a 
los señores periodistas burgueses,- trabajo que no 
es obligatorio n i forzado.

No es posible abandonar a su voluntad ti las 
capas atrasadas de la población. Aún quedan en 
ella vestigios capitalistas que no es tan fácil ex­
tirpar de raíz. Ltís trabajadores conocientes, en 
Iuh fábricas y comunas, luchan con ardor para* 
alcanzar esta nueva victoria del proletariado, ex­
tirpando definitivamente las últimos gérmenes 
-ponzoñosos del capitalismo. Ni por un momento 
abandonamos esta difícil tarea. Inmenso regoci­
jo sería el nuestro si .hubiéramos conseguido ex­
tirpar en absoluto la moral capitalista. Desgra­
ciadamente no es asi. Las' costumbres antigua.' 
sobreviven aunque hayan desaparecido las con­
diciones que las crearon. Nos vemos obligados a 
estar alerta. La clase obrera que construye la 
nueva sociedad para la inmensa masa de obreras 
y campesinos, hasta hace poco esclavizadas, for­
zados a trabajar por los métodos bárbaros del za­
rismo, tiene el pleno derecho, el gran deber, de 
regular y controlar el trabajo, no en interés de 
minorías o partidos, sino en interés de la socie­
dad" en general, cuya vanguardia os el proletaria­
do, consciente de su clase.

* (Traducido del Esperanto). T. F.

C on soladores d e  la  burguesía
Máximo Gorky ha enviado una carta no 

cable a algunos escritores americanos. Es 
un brulote a los intelectuales de derecha.
En un folleto de 32 páginas. Bien presenta- /
do.

' C olK tlta de ACTUALIDAD. S 0.20 el ejm- 
piar. Descuentos por cantidad.
HAGALO CONOCER EN SU LOCALIDAD
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Otro patriota al 100%

Sr. Dickmann ’ (E .). m ás me he Im puesto a l ­
guna» lim itaciones en algunos asuntos, lim itación ■= 
qu-- no m e impone la ley  ni la C onstitución. Así. .1a- 
inü.' tie hablado de asu ntos m ilitares en  e s te  rec in ­
to ni fuera de él. porque considero que si. no he pres­
tado mi contribución de sangre a  la..N ación  no te n ­
go dorccho de hablar de esta s  cosas. H ace treinta 
años, cuando estudiante, en qde se hablaba de la gu<- 
ira con Chile, ti pesar do mi credo pacifista fu i uno 
de los prim eros que se  inscribieron en la Sanidad M i­
lita r  para- m archar a  la frontera . Y ahora, que p-ln-* 
ranao-y quo pronto cum pliré sesenta años, si por d es . 
gracia alguien agrediera a este mi país pacífico, que 
la  m ás ha ngredido a  ninguna nación, haría corno A na- 
tola Frunce: m e pondría a la s  órdenes del señor m i­
n istro  de Guerra para que d ispusiera de m í com<> 
quistara, com o escribiente en su m inisterio o in su ­
dándom e a la  frontera . Tan obligado me v eo  para 
«con la N ación  Argentina. (ProlongadosN aplausos en 
tas b ancas y en tus galerías^.

tiem bre do 1 9 3 » .
- ------------- z  ■

0 '  D ‘p u t .d e .  del. 23 d . S .p -
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CULTURA FISICA EN LA 
UNION SOVIETICA

Obreros y campesinos, conmemoran el aniversario de la revolución rusa

La cultura física, factor de la edifica­
ción socialista en la U, R. S. S.

.1 La etapa decisiva de la íntegra transformación 
$oci(ihstá de la economía de la ü . R. 'S. -S. ha 
jiwesio a la ordoh del día la tarea de utilizar en 
la más amplia forma todos los medios al alcan­
ce del estado soviético tendientes a aumentar la 
capacidad de hábiJjo de las masas obreras.y canr-

■ pósiiñjjs.

Desde la instauración del poder Soviético se ha 
realizado en- la* U. R; S.- S. una intensa labor en 
el sentido dé llevar a la3 grandes masas obreras 
la cultura* física, en educarlas y capacitarlas pa­
la’ (fue su contribución a la obra de* edificar acti­
vamente el socialisntb-pueda ser- llevada’a efecto 
en el más brlHre-iufjso. El período de reconstruc­
ción hace necesario un amplio'desarrollo de. la 
cultura física, existiendo al presente inmejora­
bles perspectivas para convertirlo en realidad: 
seguridad'económica ile ’ lus masas trabajadoras 
de Jas ciddadés 'y dél campo, introducción de la 

; jornada de siete horas, • extraordinario ‘jiesehvoi- 
'.v¡(diento, dé las granjas soviéticas y, de las co­
lectivas, etc. Todos estos factores contribuyen a 
acrecentar los alcances de .la cultura física y a 
• ohvertirla en iustrumento de las masas laborio­
sas, en su .lucha por las nuevas formas de vida.

• Pero esto .requiere naturalmente nuevos métodos 
de trabajo én ese dominio y-e l Estado soviético 
ha tomado a su cargo-el dar solución científica 
y eficaz, a este- problema que no ha sido plantea­
do en .ningún país capitalista, a 'ta l pinito que la 
Cultura-física ea una parto integrante de la edu­
cación de la juventud obrera y campesina y se 
halla, incluida’ en'el sistema de trabajo cultural 
de-los.órganos-del Estado <íe las entidades soc-a-

•A les .de las .ciudades y. la-campaña. _ _
•La presidencia dél comité central ejecutivo de 

la U. R. S. $.• cons.idera, por las razones apun- 
jádaff, toda la tarea concerniente a. la cultura fí- 

, sica como una función que debe ser realizada 
fior los órganos del Esjacló en estrecha vincula- 
cín con las.’Organ'izaciones .obreras y campesinas,

• .bajo J a  direecióft centralícela de los órganos es­
peciales de la Unión, v de cada una de las dife­
rentes' Repúblicas que la {forman. •

lista resolución del gobierno soviético constitu­
ye la baso para aumentar la actividad deporti­
va dé Jas masas laboriosas, realizándole a tal fin 
tpdas las medidas que impliquen un cumplimien­
to efectivo de la jnism a. Y es así como mientras 
que en el mundo capitalista los jefes del deporte 
burgués dicen poner a éste at servicio de* la sa­
lud do las masas laboriosas, contribuyen activa­

mente a que la explotación de las mismas se 
efectúe cada vez con más intensidad.

La Unión Soviética,-por otra parte, demuestra 
al mundo las medidas que deben arbitrarse*para. 
que los trabajadores se beneficien con las acti­
vidades deportivas. Los 15 años. transcurridos 
desde, la revolución de octubre comprueban has­
ta la evidencia que solamente el poder de los 
obreros y campesinos puede crear las condicio­
nes necesarias para un amplio desarrollo <|e| mo­
vimiento deportivo de las masas proletarias.

Institutos para la enseñanza de la cul- 
tura física proletaria en la U. R. S. S.

•JLa .burguesía de todos los países sostiene las 
organizaciones deportivas solamente en la medi­
da en que la actividad de ésta puede servir a la 
fascistización y a la militarización de los depor­
tes. Pero la actual situación la obliga a derivar 
cada vez más las cargas de las actividades de­
portivas, sobre las propios deportistas, a tal pun­
to que las subvenciones, que antes jilcanzaron 
gruesas sumas, han sido limitadas en vasta es­
cala.

Por el contrario, en la Unión Soviética es cada 
día m á s  intensa la construcción de institutos _ 
destinados a la enseñanza deportiva de las ma­
sas. El Instituto gubernamental de.cultura físi­
ca está instalado en Moscú y comprendo además 
un instituto de enseñanza científica. Otros es­
tablecimientos similares al nombrado, con ane­
xos como aquél se hallan en Leningrado, Khar- 
kow y Bakú. Además, en las principales ciuda­
des existen escuelas de cultura física (15 sota- 
mente en el dominio de la R. F. S. F. F .), cuya 
función es la de educar instructores para las dis­
tintas organizaciones. Estos institutos so encuen­
tran. entre oíros ciudades, en Stalingrado, Perin, 
Krasnojar.sk (Si hería del Este) Samara, Chaba- 
rowsk (República del Extremo Oriente),* Rostow 
sobre el Don, N’oxvosibirsk, Swerdlowsk, Kazan y 
Nijni-NoXgorod.» J.a República Soviética de-Ukra- 
nía posee dichos establecimientos.en Odesa, Kiev, 
DnjoprQpetrowsk, y Artamowsk. En Tmascayca- 
sia existen dos de osas escuelas en la República 
Soviética de la Rusia Blanca y de Ouzbekistan.

En tales institutos educan millares de estu­
diantes, y millares, do instructores «alen de ellos 
año tras año para colaborar .en el desarrollo de 
la cultura física lie la Unión Soviética.

Así es como en ninguna parte del mundo la la­
bor de educar a las masas se realiza con tanta 
intensidad y eficacia como'en la U. R. S. S. z

P arte  de la concurrencia del día 
7 de N oviem bre en la P laza E s ­
paña, Santa Fe, conmemorando 
el an iversario  de la Revolución 

Rusa

La policía social - dem ó­
crata , “cuidando" el m itin

Fronte al local del P a r t i ­
do Com unista, la policía 
dispersa a los obreros quo 

pedían pan y  trab a jo
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Los C am pesin os en la Unión S o v ié ti
• ' • - • V i '  ' "iN M K JB M flM ffiM B i .

ca -

<-os hijos de los agricu ltores Soviéticos, reciben in s ­
trucción desde tem prana edad. L ibertados del yugo 
que los ten ia esclavizados a los "kulaks", hoy no 
necesitan serv ir, ni conchabarse. E l grabado muestra 
dos aspectos do la vida do la niñez campesina, nue­
va generación, que ha de co n stitu ir la vanguardia de 

la nuova sociedad sin c l“ " '«

durante-una de las frecuentes  reuniones. En el fondo: Yacobliev, C o ­
m isario  de A g ric u ltu ra

Los trabajadores del cam po de la U nión Soviética 
aprovechan los tiem pos de descanso que les perm i­
te el tra b a jo  en re fo rzar sus conocimientos c u ltu ra ­
les. La radio, que ha tenido una am plia  difusión es 
u tilizad a  tam bién para la d istracción y esparcim ien­

to en ei lugar mism o do trab a jo .

Casas colectivas do los camposinos, con sus restáúran ts , bibliotecas, 
— r— —  Cam pes d ed ep o rto s ; recreos y  otras  c o m o d id a d e s ________

Las cinco v istas que publica­
mos, mu.estran cinco aspectos 
de la vida de los campesinos en 
la U nión Soviética . En reun io ­
nes en las cuales partic ip an  d e ­
legados au ténticos y  directos 
de los camposinos, se d e te rm i­
na la política económica que 
ha de reg ir para el país. A d i­
ferencia de los países c a p ita ­
listas, donde prim a el interés 
do los terraten ien tes , do lo s .im ­
peria lis tas  y  los parásitos. N in ­
gún país dol m undo puode 
m o strar una do estas vistas do 
viviendas do camposinos, pro- 
vistos 'con  los ú ltim os a d e lan ­
to?, y comodidades. Todos los 
h ijas  de los agricu ltores reciben 
instrucción d e s d o  tem prana  
edad. En los paisos c a p ita lis ­
tas, sólo reciben instrucción los 
h jo s  d? los agricu ltores ricos: 
los de los pobres tienen que 
t ra b a ja r  o conchabarse. La -m i­
seria crccicnto do los campos 
aum enta considerablem ente el 
analfabetism o. E L a lm u e rzp  en 
un'com edor, con m anteles, p la ­
tos de loza y cucharas, pare- 
cia hasta un lujo, un derrocho 
inconcobiblo en los países ca ­
p ita lis tas  dondo los tra b a ja d o ­
res de la t ie rra , comen al a ire  
cuando no en inm undas, hú- 
libre, al lado de -la m áquina, 
m edas y  an tih ig ién icas cocinas.

•

Los trabajadores de la tie r ra  alm uerzan > n  uno de los comedores colscttvcc
- ---------------~ • ■•••_______‘f __________• f___________
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pero 'UN SOLO HOMBRE por el desarme real

no las esperanzas!

Lo felicito, General!

• Y

Carica tu ras
■ •-. . c r

EN LAS CONFERENCIAS DEL DESARME..+ ■ >— ■ < ■

COMO UN SOLO HOMBRE por Ios-proyectos vagos.

L PETROLEOVb

¡Defendiendo el "patrimonio nacional” !

Diciembre de 1932^
B .A . Fernandez

La juventud obrera 
frente al deporte

23

M IS TE R  HOOVER A SUS ELECTORES: 
¡La prosperidad, señores! ¡E lla se aproxi­
ma a pasos agigantados! ¡Ya su sombra 
está sobre nosotros.

Al h&blar del deporte, como de una de las ma­
nifestaciones más culminantes de la vida social 
contemporánea, forzosamente nos vemos obliga­
dos a hacerlo, enfocando el problema, desde un 
punto de vista de clase.

Y no es que pretendamos, dejarnos llevar por 
influencias subjetivas, derivadas de un dogmá­
tico sectarismo ideológico. Es que' la realidad

• social de todas las épocas, es el conjunto de to­
das sus manifestaciones, que no pueden Sepa­
rarse aisladamente, porque están ligadas y de­
terminadas entre sí, porque son la expresión y 
el producto, de condiciones materiales determi­
nadas.

Tomemos como ejemplo, dos distintas mani­
festaciones de la vida social contemporánea: la 
lotería y el cinematógrafo. La primera no po­
dría existir eq un régimen socialista, donde no 
existiera el interés individual, donde este inte­
rés hubiera sido suprimido y suplantado por el 
interés social, y donde cada cual pudiera satis­
facer todas sus necesidades materiales y espiri­
tuales. No podría subsistir. Es más; seria un 
absurdo imposible de ser concebido. En cuanto 
al cinematógrafo, perdería su carácter de indus­
tria , para elevarse al rol, de alta función de ar­
te y de cultura,- hoy imposible de alcanzar.

Esto demuestra en forma terminante, que és­
tas manifestaciones, son un producto neto, de 
la sociedad en que vivimos. Su estudio, su cri­
tica o su elogio, no puede desligarse, del estudio, 
de lu critica-.o del elogio del régimen capitalista.

Pretender colocarse en un plano "imparcial'J; 
equidistante, sería colocarse, de hecho, fuera de 
la realidad social. Sería colocarse en la posición 
ridicula y falsa de los que prefieren no defix  
hirse.

Definámonos claramente, estudiando el depor­
to, desde el ángulo óptico, de la ideología revo­
lucionaria del proletariado.

« “  e *
El deporte en sus maniíestácjones actuales, 

surgió como una necesidad del desarrollo de la 
sociedad burguesa. Entre el hombre primitivo,- 
o el indio, que llevaban una vida tan en con tac- 

■' to con la naturaleza; semi-desnudos, obligados 
a luchar directamente con la naturaleza, y a de­
fenderse de las fieras con medios rudimentarios 
y a emplear especialmente su energía muscular 
y su agilidad felina, lo que hacia de aquellos 
hombres, verdaderos arquetipos de recias -per­
sonalidades atléticas; y el hombre actual, de la 

época de la mecanización de todas las activida­
des, y de la especiálización profesional e indu*í 
tria l, media un abismo formidable.

El hombre moderno, necesita, y necesitará ca­
da vez más del deporte, como un medio de cul­
tura física, y de sano esparcimiento espiritual.

El capitalismo, al igual que la antigua Grecia, 
ron sus Juegos Olímpicos, influenció ideológica­
mente al deporte, adaptándolo a las necesidades 
de su dominación. La raza helénica, se educó fí­
sicamente para la guerra, hizo de su pueblo un 
pueblo guerrero, y endiosó a los campeones con- 
sagrados en sus olimpiadas. El culto del múscu­
lo, era la condición de la conquista y esclaviza­
ción de otros pueblos.

Marx ha’ dicho que *’la Religión es el opio del 
pueblo” . Hoy podemos d e c ir ,  glosando id 
maestro, que el capitalismo, ha hecho del Depor­
te, un nuevo opio del Pueblo. Lo ha convertido 
en un factor importante, de su dominación ideo- 

'lógica-/sobre la clase explotada.w
El deporte, al caer dentro de la órbita de In­

fluencia de las ideas de la actual sociedad, ea 
decir, de las ideas de la clase dominante adquie­
re eimísmo, un carácter burgués.

El deporte burgués, absorve casi enteramente 
las* preocupaciones diarias de la juventud tra­
bajadora, la aleja de la comprensión de sus-pro­
blemas vitales y permanentes, desviándola u 
ocultándole el camino de la lucha^ de. clases, es 
decir, el camino de su emancipación.

Se habla de la práctica del deporte por el de­
porte mismo, entendiéndolo como .competición. 
Pero él nó puede,constituir un fin en si misino. 
El deporte debe ser entendido .como medio do 
cultura física no exclusivamente como competi­
ción. La doctora Moreau, afirma, que el depor-1 
te debe ser practicado bajo métodos científicos, 
y al margen de Joda forma de competición: tor­
neos, matchs, records, etc., pues dice, que los 
esfuerzos violentos y extenuantes, son directa­
mente contrarios a la cultura física, y a la sa­
lud.

Aún reconociendo el valor científico de este 
concepto, que llamaremos “ anticompeticionista", 
puede aceptarse como'excelente, la práctica me- 
tódica’ de deportes racionales poniendo como 
ejemplo, en primer término, por ser reconocidos 
los más completos, la natación, el atletismo, el 
basketball, etc.
z  Este concepto del deporte, reune, aparte de la»
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Actualidad'• 24 ? ;
ventajas reales, sobre el "competíclonismn", la 
.condición' de- ¿er más ¿atractivo a la psicología 
Juvenil, q u e ja  cultura física cerradamente “ an- 
jicdmpetibionista” . > ...,

« El deporte .burgués, exalta su carácter de com­
petición, en detrimento de la cultura física. 
7 Fomenta la práctica y la pasión por deportes- 
Irracionales y brutales como el boxeo, que aten- 
tan cotilla la cultura y la Vida misma de los 
hombres. Está arnpiiúnante Comprobado, q¿e la 
mayoría de los boxeadores, que luui hechcT uña 
regular campafi^ conio tales, difícilmente llegan . 

’ a’ los óft. afíos .de. edad, y tjucjdelerminados' gol- ' 
- ’ -pes, pueden-producir, segrí loe caeos, hasta la 

muerte instantánea?
El deporte burgués, en su» exaltación del “ ho­

nor *del - tr iu n fo "^  del •‘ patriotismo” , lleva a s i - . 
.tuaciones -enojoftns, y. a incidentes graves entre 
Jos trabajadores, én d'eípmenío de la unratd na­
cional e intérpacignal/dar proletariado.

* • El mercantilismo,' es también, el razgo carac­
terístico, actual, del deporte burgués. , ’
a No nos vátnos a referir a los llamados sports' 
¿necánicos, ■ qiie ‘'-son _ directamente Jomei.itados, • 
con fines excliisivanieriRr"conlerc¡aJes, por los fa­
bricantes e introductores.. I41 organización, de. las 
grandes pruebas, el tur.ismo y la vialidad, són 
ja  preocupación fundamental de1 estos señores, 
con viátaa a la ampliación del mercado.
I-Pero  -esto" no as lo que nos interesa. Hemos 
planteuda la. .cuéstjón del depone,’ entendido co- 
juó medio’ de cúítúra física, y por eso, vamos a 

■ Teferirrtos, a jo s  deportes que tiendan a tal fin, 
. jcqncretándonos al fóotball, por ser, precisamen­

te, el más popular entre la juventud trabajadora. 
Es c n \ l  foót bal Ir donde sín duda, el “ competi- 

C ion i amo', ha .llevado a los extremos más escan­
dalosos, y al mercantilismo más grosercry répug-

.ríante. '  * ‘
. Las exigencias de. tener “ el mejor cuadro” , han .

L> Jlevado- necesariamente ál profesionalismo encu-
\  bíerto o declarado.

■ Esto será estrechamente ligado, al problema de 
las éxitos de boletería.-Este eá/un problema de 
los más importantes, para los dirigentes del de­
porte. burgués.

Las giras de equipos, extranjeros, la prepa- 
•v ración aparatosa de los grandes ertcuentros, y 
J a  formidable reclame-periodística, que se hace 
en-'tóroo’ a todo esto,-tienden a sugestionar a las 
masas.de aficionados, provocando la enorme ex­
pectativa qué luego se traduce, en los records de 
boletería.
. .La-réalizációri de partidos,' en Jos días inapro­
piados pgrá la práctica del deporte? como los días 
de lluvia, con los accidentes frecuentes que aca- 
xrea'el estado* resbaladizo de los fields; o en los 
rigores de loa meses de verano son otra prueba 
acabada, de que el deporte burgués, et> la negu­
ijó n  d e ja  cultura física.» 
*í Es que sólo vamos a combatir al deporte bur- iovenes w  — -------- ---. AUés y  mercantil lata, bajo la-bandera de la cUltu- porte al servicio d e ja  emancipación de ¡a clase 

X M  «tepotte « u o t  —  < ■ -----------------
•> i  *. . *  '

No. F.I deporte entendido exclusivamente como 
cultura física, seria una brutalidad. Una genera­
ción que sólo so preocupara de ser sana y fuerte 
físicamente, y que no se interesara de loa proble- '  , 
más vitales de la sociedad, seria la.mejor ghran- 
tíu, para la perpetuación de. la clase explotdora. 
Pero 110. I.a juventud proletaria, siente en carne 
propia, las consecuencias del régimen social ca­
pitalista, de este régimen totalmente en bancarro­
ta. E lla es la que sufre con más rudeza, la ex» 

jilo tae ión  y la tiranía del capital, en las fábricas,
en las oficinas, en los talleres y en los campos. % 
Ella es la que paga más <1 ¡rectamente, las conse- ‘ 
cuencias de las guerras, desencadenadas por el 
capitalismo, imperialista. Lu guerra’  aniquila ló 
mejor de la juventud trabajadora. Los más jóve- 
.nes, los más aptos, los más fuertes, son los prime­
ros que sirven de carne de cañón.

La juventud trabajadora sabe todo esto. Ella 
se interesa cada vez más, por sus propios proble­
mas, que son los Je-toda la clase explotada.

-Ella sabrá ocupar su puesto de batalla en la ___ 
lucha social. Sójo.le falta adquirir una concien­
cia de clase.
~ Á obstaculizar este proceso ideológico, contri­
buyen las asociaciones burguesas del deporte, aún 
jas que levantan la bnnderq del deporte por la 
cultura física, corno la Unión Argentina de Foot- 
ball. ~

El .proletariado revolucionario, es decir, la van­
guardia de la clase trabajadora, no puede descui-* 
dar este aspecto de la lucha por la conquista de. 
la juventud trabajadora, y por arrancarla del 
dormccimiento y despreocupción en que se en­
cuentra, sometida como está, a la dominación, no 
sólo económica, sino ideolgica del capitalv

Bajo la bandera' de la lucha sin cuartel contra 
el mercantilismo y el. profesional ¡sirio declarado 

'o  encubierto en el deporte; contra el nocionales-' 
rno agresivo y  por un verdadero internacionalis­
mo proletario; contra toda influencia patronal, 
reaccionaria o patriotera en el deporte y por un 
verdadero deporte por la cultura física, hay que 
bregar incansablemente dentro y fuera de los or­
ganismos existentes, por su transformación en 
verdaderos centros de cultura y bibliotecas del 
proletariado. w

Bajo esta bandera hay que crear ep todos los 
barrios, sindicatos y  fábricas, clubs deportivos y 
culturales obreros y oponer a las asociaciones del 
deporte burgués, mprcantílista y patriotero, una 
verdadera Centra Obrera dol Deporte, que con to- — 
da exclusión de sectarismo, n i exclusivismos sui­
cidas, agrupe en su seno a toda la juventud traba­
jadora.
, Sólo sobro este camino, llegaremos a un verda­
dero deporto de masas, es decir, practicado por '  

■ toda la juventud trabajadora, cpmo medio de 
cultura física y  de educación cultural dp clase.

Levantemos lo más alto posible, el lema de los 
Jóvenes deportistas de la Unión Soviética: El de­
porte al servicio de la emancipación de la clase 
trabajadora: al servicio de la  Revolución«■ —  <w

/
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Manuel Kir»

GORGULOFF MERECIO
EL IN D U L T O

un libro próximo a aparecer)
Hoy se me antojó beber vodka, en un penum­

broso rincón de la Taberna Rusa de París, aba­
rrotada de sus aristócratas de perdida patria, que 
entrelazan humos de cigarrillos, la nostalgia de 
sus canciones y el dolor de desesperanzas. .Más 
que el vodka, me embriagaba el coro aguardento­
so de “ójos Negros", la melodía enteroecedora que 
repite sus nostalgias de) terruño v del poderío, 
en todas las tabernas del mundo.

De improviso, como se producen, con su técni­
ca inconocible, todos los milagros, vi servida en 
mi mesa, en una bruñida bandeja de oro, y en po­
se bautista, el cráneo sanguinolento de Gorgulofí. 
No pude levantarme porque quedé, como un co­
nejo entre loa faros de un auto, encandilado por 
sus ojos famosos. Era un plato fuerte para algu- 
uu Salomé exilada y  tabernera.

—No tema Vd. — murmuró Gorgulofí con pla­
cidez, ahora me he serenado un poco. He «enfado 
cabeza. Entiendo de que se asombre de verme en 
esta situación ingrata, pero os que soy muy tos- 
tarrudo y.no cejaré hasta que no se haga la jus­
tic ia  de comprenderme, ya que es imposible la 
de juntarm e...
■ Simulé cara do juez bonachón e indulgentísi­

mo, y prosiguió:
—El mundo me ha clasificado como loco, y yo 

sólo soy un poeta. Poeta legítimo, 1111100 de la 
metáfora más audaz de estas últimoa tiempos: Mi 
asesinato..

> —Ahora basta una metáfora original para crear 
una oscuela poética... — le dije, pero no le hala­
gó porque sin escucharme continuó:

Mi vejado país tiene'dos poetas geniales, ac­
tuales y suicidas: Máyacovsky, de la Rusia Roju 
y yo Gorgulofí, de la Rusia Blanca.

. —¿Suicida Vd.? ¡Pues hombre, que se olvida de 
la guillotina!.

X  —No la olvido, torpe caballero. ¿Cree Vd. que 
yo iba a matar a M. Doúmer en la sala de una Ex­
posición, rodeado de policía, y confiar ingenua­
mente en oscapar con vida? No he sido nunca 
tan estúpido. Debe saber Vd. de que al premedi­
tar tan horrendo crimen me consolaba la segu- • 
ridad de que. yo también moriría. ¡Y nadia ígno- 

z
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ra mi entereza ante la guillotina! Pedí perdón, 
pero nunca el indulto.

—¿Bebe Vd.?
—No — me replicó adusto — ¡Oh! — agregó 

encendiendo sus pupjlas con escarlata — El liris ­
mo desesperado de mi Asesinato íué íncompren- 
dido. ¿No sospechan los hombres que mi crimen 

, kCs un símbolo sensacional y heróico? Fue — gri- 
t *  con sus labios y sus ojo« del mismo escarlata 
— el ularido angustioso y gigantesco de miles de 
riisoti repudiados en su propia patria y que erran 
por el mundo, unidos solamente por la misma de­
sesperanza, como loa judíos. (Esta imagen anti­
cuada de Gorgulofí deaugradarú a ambas partes 
aludidas). De miles de rusos — continuó — que 
representan ante Dios y unte lu Historia, dolori­
dos pero altivo*. !»u» últimas almas del imperio «e- 
culnr de los zuros.

De miles de .ruaos cuyos destinos no son los de 
fundur tuperna^irtodoxas. De miles,de rusos a 
quienes los gobiernos no socorren en la fecon- ’ 
quista imperial, y soy el poeta de este gran do- 
lor-y esta inmensa impotencia, que no he podido 
expresar sino con el verso sangriento de mí ase­
sinato. Maté al Presidente de Francia, que por 
serlo de Francia lo es algo del mundo. El espíri­
tu eslavo, cuando se expresa asimismo, es, como 
toda su literatura prerrevolucionaria, delirante. 
¡Yo soy el poeta de la Rusia Blanca! En mi esta­
lló la histeria colectiva de miles de cómpatriotas, 
que no me han excecrado, porque sccretatn^hte, 
me comprendieron...

—¿Bebe Vd.?

—No, me respondió. Se había volatilizado coi 
el prestigio de su aparición. La ilusión auditiva 
proseguía porque escuché que el coro de parro­
quianos gemía melodiosamente "Ojos Negros":

Gurgu... loíí; Gorgu.. .lofí; Gorgu... lofí; Gor 
g u ... lofí. z

Teatro Proletario

Todos los compañoroa, sean hombres o 

mujeres, que sientan interés por actuar en 
X.. escena y servir a la causa proletaria 

pueden pasar,por nuestro local Bmé» Mitre 
1281, todpe'los dias do 21 a 23 horas

• »
%
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‘‘UN MARCIANO
EN

‘ presuntuosamente el 
Entre usted a mía 

verá que todo Contri­

Actualidad
. .  I ■

Buster Keaton

J capitulo ni.
•'Jkqlud ; diii, el m^rciaño^fué 

Invitado* especialmente a pre­
senciar un distilo 'm ilita r.

Ubicado en un pa|cü¿ en .com­
pañía-de lú comisión de agasa­
jos. el mdrrcian.o dejó- de hacer 
preguntas, confórpie’ era .su-in-’ 
•ItcrabUi’ co^tunjbre, cuarido.ro- 
tnonzó a escuchar el son de los 
clarines y trompetas.

’ El*, prihtér batallón se acerca­
ba poi. lavancha avenida. Pa­

BUENOS AIRES ”
■ i

de'las gargantas de bronce so­
bre. el • ritmo sordo di* los pa­
sos-y de los tambores. .V dijo:

Eüte
;ne 
de
no 
no 
bu

. —¡Qué cosa extraña! 
espectáculo y esta música 
dan un imprecisable descp 
pelear. Y lo notable es que 

_sé contra quien, puesto que 
estoy enojado ñi nadie me 
hecho nada.

El capitalista sonrió: 
‘ ^-¡Hombre! Etílu música e.«- 

x tá hecha precisamente para

lien porquo pelean ni estibi ■ 
. ont» judos, hay que darles ganaf 

de pelear de cualquier manera. 
Entonces se les toca esta músi­
ca que ha sido compuesta por 
artistas al servicio de la gue­
rra. Y como la guerra se ha­
ce ul servicio nuestro....

—Exactamente lo mismo que 
> sucede con la música religiosa

— dijo 
burgués, 
iglesia y

♦

Diciem bre de 1932 .

fó frente. palco., envuelto en 
.. . e¡ ritmó Ytnp'riai de la-jiiurclju 

•y .ic n  el reflejo."del s.ol- tajea- ■* 
do .por las espúdasí (Esta- des- 
«rlpclón no pertenece-al autor, 
fln q  al burgués . ñúcmbvo ».(•• 

. • la .Comisión de agasajos, quién
agregó eíi voz’ alta, para" que 
oyeran todos ■ lós presente»);

•r-; -  —Fíjense ¿toé! roílejo del sol 
. én. .los ^larinesi. Ákjnitímo tii'pi- 
po„ escuchen las notas cltq—' 

* . — “y . vibrantes. •
»Ño hay nada* más parecido 

fu e  olf sonido , del’ clarín y el 
reflejo del sol s^bre ese instru­
mento. Es un sonido de color 
rubio. I.us notas del clarín son 
•us propios reflejo^ del .sol con­
vertidos en música.' ¿Verdad* 
fue  es bonita la comparación? 

Fero el marciano no escucha­
ba otra cosa que loa alaridos

buye .allí a producir en los es­
píritus un estado mistu-n: los 
vitreaux,.el inciensío, la míisi-" 
ca del órgano. Militarmente, 
también se utiliza todo u fin

pío. para dar deseos de. pelear 
a los: que, no están .enojados.

'  l'sted sabe que las guerras* ño 
son cuestión__do enojo sino de 
calculó. Pues bien; la tropa es 
tan bruta que no entiende de w de- producir en los espíritus un 
altas razones de orden finan- * ------ --------
cieró, ¡Vaya usted a hacerle 
entender los 
cuales se los hace pelear! -.Eso 

ii'jn- solamente lo saben los hombres 
aj-as de gobierno, los financistas, loa

tZ "

•>

estado belicoso: loe uniformes, 
el compás, los ’sonidnq, ¿No 

motivos por los siente ustetkxpie esta música 
le da deseos de marchar?

—En efecto; lo he notado con 
extruñe/.a’ — contestó el marcia­
no.

--Ya ve usted Como no des­
perdiciamos nada — prosiguió 

•el burgués — Nuestra in te li­
gencia /o aprovecha todo. Us­
ted sube que* las marchas for­
zadas cunsnn a los soldados 
Pues bien: cuando la tropa es­
tá cansuda; sé le toca esta m .ú f' 
SÍquita y los soldados, engaña-\

dos por el ruido, continúan ca-’ 
minando.

—No es con ruidos solamente 
.con lo que nos engañan — di­
jo secamente el obrero.

—Un momento — pidió el 
marciano. — Usted hu dicho 
que esta música hace andar u 
los soldado^ que marchan can­
sados. Ahora yo deseo saber si 
los soldados también marchan 
sedientos.

—A veces, sí.
—¿Ah, sí? ¿Dígame?, y no 

tienen también una rnusiquitu 
para hacer pasar la sed?

—No --  ee apresuró a respon­
der el m ilitar. — En ese tere- 
no, la música no nos ha dado 
resultado. La que nos hu ser­
vido es lu literatura. A ese 
respecto, tenemos una cantidad 
de páginas admirables, debidas 
a literatos lamosos, que ense­
ñan a los soldados a morir he­
roicamente, ya sea de sed o de 
balas.

—¡No se olvide de los piuto- 
"res y de los escultores! Corri­
gió el burguétE '"Reconozco que 
hay páginas admirables, en las 
cuales los moribundos sienten 
tales sensaciones sublimes qu<* 
a la gente le da ganas de mo­
r ir  en-el campo de batalla. Pe­
ro seria un desagradecimiento 
olvidar • u los artistas que, al 
hacer sus cuadros, se abstuvie­
ron muy bien de pintar los pio­
jos y la mugre de lds soldados. 
¡Hay que ver las manos blan­
cas que lea hacen, apretando 
teatralmente la mancha roja 
sobre el impecable uniforme 
azul! En cuanto a las estatuas, 
¡ah!, ¡da gusto ver, las actitu­
des preciosa^ en que mueren los 
soldados encima de los pedes­
tales!

—Pero, díganme, ¿por qué ae 
matan ios soldados? — inte­
rrumpió el marciano. -  A tnl 
me parece. .

No pudo continuar, sin em­
bargo. Uno del público, trepán­
dose al puico, le liabia voltea­
do el son\brero de una cucheta- 
da.

— ¿Por qué.me pegan? inqui­
rió el marciuno sorprendido.

--Porque pasó la bandera y 
usted no se sacó el sombrero.

—¿Lu bandera? ¿Qué es oso?
Le señalaron °1 pabellón que 

se alejaba, Humeando.
— ¿Ese trapo? ¿Y por qué voy 

a sácar el sombrero? Sobre to­
do, poi qué me ponen sombre­
ro si tongo qqe quitármelo? 
Nosotros no usamos sombreros. 
Y si lo usuramos, nos lo saca­
ríamos cuando nos incomodara 
y na cuando tuviésemos ganas 
de tenerla puesto, rumo yo aho­
ra. Además, ¿por qué debo sa­
carme «-1 sombrero delante de 
ose trapo y no delante de los 
árboles? Realmente...

La Indignación impedía ha­
blar a los presentes. Por fin 
tronó el m ilitar:

Usted os un cínico y un in ­
solente. ¡Miren qe llamarle tra­
po a la bandera!* ¡Miserable!

El marciano no perdió la se­
renidad.

—Yo — dijo con dulzura — 
ño he querido ofenderlo. Per­
dón por haber dicho que es un 
trapo la bandera. Pero, por lo 
menos, no me negarán que lu 
bandera es de trapo.

Como alguien hizo el .ademán 
de castigar al marciano, el bur­
gués se apresuró a intervenir: 

—Este es un mal entendido 
— dijo — Tengan én cuenta 
que este señor es un huésped,

Industriales... •
-  Pero es que la guerra..-. — 

interrumpió el m ilitar. J
-qCállese lu boca, que usted 

sabrá mucho de cónfo so hace 
la -guerra pero no. entiende una 
pnluhru de por qué se la ha­
ce! — respondió secamente el 
capitalistá. Luego; dirigiéndo­
se al inarciftqo: Como la grañ 
mayoría de los soldados no sa­

27
que viene de otro planeta en 
el. cal es posible que no exia- 
tan banderas.

—¡No puede ser!
—Asi es. en efecto — asintió 

el marciano
El resto de lu comisión .hizo 

un movimiento de asombro:
—¿No liona. bandera»? ¿Así 

que ustedes no honran los sím­
bolos de sus respectivos paí­
ses?

—No — respondió el marcia­
no — Nosotros honramos las 
regiones en las cuales vivirnos, 
trabajando de tal modo que ca­
da cual justifique su vida en- 
el* lugar donde c«té. Antes, en 
nuestro planeta había gente 
que, más que ul lugar en «A 
<ual vivía, se dedicaba a hon­
rar los símbolos de ese sitio del 
planeta.

—¿Igual que nosotros, enma­
res?

— Exactamente igual que us- 
ledos. Más que a juslilicar su* 
vidas, se dedicaban u homar 
los símbolos d<*| lugar del pla­
neta donde habían nacido. Nos­
otros los recordamos corno a 
unos grandes haraganes.

—¿Haraganes, por hbnrar los 
símbolos? — rueio una buena 
purte de lu comisión.

—Si: os un 'sistemu muy có­
modo ese de dedicarse a los sim 4 
bolos- en vez de hacerlo a luí 
• osas en si-. ¿Por qué no hu- - 
corlo directamente? Entre nos­
otros hubo una época en que 
gian parte de los murcianos só­
lo honruban ul trabajó cu el 
D ía 'de l Trabajo, asi, con ma­
yúsculas, simbólicamente.

—C orno  e n t r e  nosotros— 
agregó .el obrero.

—Es que el simbolismo es... 
—Una escuela literaria — in­

terrumpió el burgués, deseoso * 
de exhibir su cultura. — Esa 
escuela.. .

—No, no es unu escuela lite­
raria — corlo el marciano. — 
El simbolismo es una escuela 
de haraganes.

Otra trompada dió por el sue­
lo con el sombrero-del marcia­
no. Era otra bandera que pa­
saba. Los que sólo conocen el 
Trabajo, uño sóio y 9011 mayús­
cula, es* porque- desconocen loa 
trabajos, que son muthos y con 
minúscula.

< 3
X*
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(CONTINUARA)

—Volviendo al desfile — «li­
jo el m ilita r -- 'deseo enterarlo 
de . una justa aspiración de los 
m ilitare*, es decir, de lo*s téc­
nicos que tienen a .su cargo la 
responsabilidad de la guerra. 
Resulta... .

—En primer término, yo <Te- 
BCárla saber porque llevan a 
loshombres a q irt sé.maten.

-J.\o se apresure, señor mar­
ciano. —/respondió el capitalis­
ta. ^*-Eso no se lo puede Üecir 
un .militar. Sé lo diré yo, cuan­
do. le haga conocer- líuestra or­
ganización económica-!

El m ilita r estaba.algo amos­
cado: * \  ’

—Sí; eso *e lo’ dirá él. Lo que 
no har3"él*^s..défeñder lás fron­
teras del país, confórme hace­
mos. los. militarosT I’ orque So­
mos nosotros los que defende­
mos las fronter-as • d«*l |Sais, es 
que los militares querernos- go­
bernar. ’

—Ea l'a última 'moda en ma­
teria de gobiernoa — explicó el 
-burgués. — í.'ña.jnoda .que ha 

' vú'elto.
-*Y  lá más razonable. Si nos­

otros hornos la seguridad de la 
nación...*

—Vamos por parte — rogó el 
marciano. —’ l ’sted. dice que la 

• f  tuición de lós" mil ¡tares es guar 
dar pstafe fróhléfas que los hom-^, 
bres''han .heclio sobre, el plane­
ta; . .

—Así es. Y tambiép atacar a • 
los otros .países.

—Bueno; de todos inodn.3. el 
JugaiTÍu usted está en la fron- 
-teraA De .la frontera para allá, 

• si sé trata de atacar. En 
frontera misma, si se trata 
defender.

—Exactamente.

la 
de

litarismo es . una organización 
hacia el exterior. Su función 
está de la frontera para afuera. 
Adentro, do la frontera para 
acá,’ en el interior de los países, 
no. tienen que hacer nada, ¿ver­
dad?
- —Así es.

—Entonces, -sí el militarismo

Actualidad
es una organización para aíue-' 
ra, cuya función es nacía el <»x- 
terior, de tal modo que 
tiene que hacer dentro ere ios 
países puesto qup su posible fun 
ción está realizada por la po­
licía, entonces, ¿cómo diablos 
quieren gobernar? Seria desna­
turalizar por completo el carác­
ter del militarismo. Cstedes na­
da tienen que hacer dentro <4e 
lo\> países. Su función está eh 
la frontera de ellos, pero ni un 
paso más acá. A llí es donde us­
tedes deben v iv ir.

—Estamos orgullosos de que 
ese sea nuestro lugar.

—Pues es de alegrarse de que 
estén contentos, porque 1 a s 
fronteras son muy angostas. 
Una linea, nada más. ¿Se dan 
cuenta? Sí ustedes viviesen don 
de les corresponde, ni siquiera 
podrían sentarse. En cuanto a 
comer, eso sería más difícil to­
davía.. %

l. na tercera trompada anun­
ció al marciano el paso de la 
última bandera.

Al día siguiente, el marciano 
y la comitiva recorrían la Ave- 
’nida de Mayo. El ilustre hués­
ped vio varias piezas de ropa 
interior que flnrnpaban colga­
das en un balcón.

Después de m irar con reéelo 
r. su alrededor, el marciano se 
sacó el sombrero, respetuosa­
mente.

M ariano Torres

P IA T IL E T K A  <»
Ja  burguesta.,unn^rsal te teme. 
Sus partidos .póliticos de odian, 
Sti burocracia sindical te vCnde, 
S¡< ■sócial-democracia te traiciona.

Sin ser trust 'de o presión,'rapaz, de cárcel, 
Prensa de eorrubción, cultura cínica,

• Escuela de anormales, patria infame, 
Patria triste, de nomínenlos de clínica

Libertad, bienestar, ciencia, trabajo, _  
Hambre, guerra, terror, cracks, bancarrota. 
Moscú. Siberia, Dniéper, Lcningrado, 
París,,N ew  York, Berlín, Tokio, Roma

Las esclavos del mundo te saludan, * ,
Un mundo de titanes en potencia,
Se saben dignos de la nueva Rusia, 
Se sienten miembros de la Unión Soviética.

Porque es conciencia y  faro en sus destinos, 
Y  abrigo y  techo y  pan en sus salarios, ’ 

obra del gigante campesino 
y es obra del cóloso proletario. ( i )  Plan de cinco años (Quinquenal)
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Alberto Su Ui van

ARM ENIA
E1 día 29 de noviembre cumplió 12 años de exis­

tencia la República S. S. de Armenia. El proleta­
riado internacional, después de haber conmemo­
rado valientemente el décimo quinto aniversario 
de la madre revolución rusa, marcara en en el pa­
so de sus luchas el victorioso éxito de los com­
bates clasistas de l«« trabajadores y campesinos 
armenios, que tiene un significado y muchas en­
señanzas internacionales -para las luchas revolu­
cionarias contemporáneas, no sólo porque Arme­
nia durante una docena de años forma parte de 
la gran familia soviética cuyo proletariado, bajo 
la dirección del partido de Lenin construya he­
roicamente el impugnable edificio socialista, si­
no que ella conjuntamente con las repúblicas so­
viéticas Federadas de Georgia y Azerbeijan, en 
este jjeríodo de nuevas guerras imperialistas y 
antisoviéticas, ocupa un punto estratégico p"r 
formar la frontera a una colonia del iinpérialis 
mo británico a cuyo servicio están concentrados 
todos los contrarrevolucionarios do: Caucaría 
Mencheviques, Musavats y Tashnagsagan.

Es sobradamente conocida la trióte historia pie 
soviética de la Caucada en general y de la A i- 
menia nacionalista en especial, que bajo lu doble 
tiranía de los zares de Rusia y de los sultanes do 
Turquía llegó, u ser un irrefutable sinónimo de 
esclavitud y de m artirio indescriptible, que vi 
imperialismo internacional supo muy inteligen­
temente explotar para la expansión de su poile-

• río colonial al caro precio del hundimiento de lus 
masas en la miseria, el hambre y la muerte.

A fines del siglo pasado la burguesía nacien­
te de este país en su proceso de desarrollo eco­
nómico chocó con la inevitable competencia de! 
capital extranjero y sintió la imperiosa necesidad 
de crear un organismo propio para la defensa 
•le sus-intereses. Entonces, era cuestión de vida o 
muerte un gobierno nacional que pudiera inde 
pendicntemen.te explotar y hambrear a las masas 
trabajadoras del campo y de las ciudades. El 

V ejecutor de esa misión histórica de la burguesía 
y de los terratenientes fué el partido "Federac-ón 

x  Revolucionaria Arnieniana". o sea TASHNAGS- 
SAGAN, que con un programa demagógico pudo 
agrupar en su derredor no solamente a los elemen­
tos aventureros e intelectuales sino que/lambién 
ciertas capas de las masas trabajadoras engan.t-

• das, a los que pudo muy hábilmente seducir y ha­
cer servir a los intereses de la clase enemiga.

En la tarnicería imperialista del 14 v jaron la 
realización de sus rosados sueños los burgueses 
y terratenientes. Los grandes servidores de los 
grandes imperialistas: los Wilson, Lloyd George. 
Poincaré y Cía., crearían la "Armedia unificada c 
independiente" desde el ^íediterráneo al mar Ne­
gro. Ahí estaban pues todos los-partidos burgueses . 
inclusive la social democracia, encabezando los

■ 1

(1 > Alejandro M iaanikian , portador de la carta de Le . 
nin y au tor de la Fed. de laa Rep>. Soviéticas da 
Transcaucasia (fa llec id o ): (2 ) Sarkis Gasian, P re ­
sidente del Com ité Revolucionario; (3 ) Sahag D tr  
K aprich ian , Presidente de comisarios do pueblos: 
(4 ) A ra m a jís  Ezxinkian, Com isario de A g ricu ltu ra  y 
vicepresidente de los Comisarios del Pueblo; (5 ) As- 
canas M eravian, ex comisario de instrucción (fa ll« - 
cido). * .

movimientos "voluntarios para la defensa del ban 
do a'liádo. La política nacional, chauvinista y s<*- 

• cial demócrata no podría tener una consecuencia 
más trágica y más desgraciada; 2.000.000 de muer­
tos por valor de varios millones de economías 
destruidas...

En el año 1917 avanzaba la victoriosa revolución 
bolchevique. El imperialismo tiembla e intenta 
detener ese avance emancipador por excelencia, 
para apoderarse de los ríeos yacimientos petrolí­
feros de Bakú. Con ese propósito t>e creó el SE(M, 
o sea el gobierno central de Caucada que no pu­
do tener más vida que tres meses, sobre cuyo ca­
dáver* el imperialismo volvió a implantar las tren 
repúblicas “ independientes" una de ellas la A r­
monía de los contrarrevolucionarios federados y 
estos legítimos hijos de Ja segunda internacional/ 
una vez en el poder, muy pronto sé- eonvirtierpn 
en “gobierno fuerte" que exigen todas las burgue­
sías moribundas; fascistas,'abierta y .violentamen­
te, que intentó sofocar en sangre y fuego los mo­
vimientos clasistas y el partido comunista cou-
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tanto en-su haber la masacre de la manifesta­
ción revolucionaria del Primero de Mayo.

.* Jín-eíntesis,* ía Armenia de los zares era una 
parte casi 'desconocida de la geografía universa!

7 abandonada, destruida y ruin, que solo interesa­
ba por su insignificante suministro de materias 
prinias'“y el consumo de artículos elaborados en 
la Metrópoli, y politicamente sus hijoá servían pa­
ra carne de cañón, en defensa de la unidad del 
Imperio. y

Bajó el gobierno republicano fué peor la sitúa- 
eión de las masus-y. su condición de vida. Los 

’  Tuslínagssagan -aniquilaron por.completo la base
• de la ’econoinía del país ya carcomida, la invasión 
-imperialista uplastó las masas con grandes ern-
próstilos cedidos ¿1 gobierno dictatorial, Jas vic­
timas humanas de-la reiría miseria» y .el hambre 
caían sin interrupción como hojas que ae des- 

' .-prenden de los árboles en otoño. De la política 
interna e.ran. Auefios absolutos los mauseristas 

*ayentíirotj» que crearon-una situación dé terror
• fascista do la especie más negra imaginable, pues 

/ /  cualquier motivo era suficiente.para fusilar a los 
_ m campesinos inocentes .y obreros indefensos con el

fú til pretexto da "traidor a la patria", la política 
externa,, st así se le puede llamár, de e6te gobier­
no de la segunda internacional fué de guerras 

•** interminables con l.os países yecinos y en varias 
’ -direcciones a Ja*vez.. Tal la locura nacionaliata 
v -̂* hallada por el imperialismo para crear la Arme­

nia unificada al ¡rriperialismo e independiente de 
las masas trabajadoras, cuyo balance final fué 
hambre, mifiéria, balas fratricidas, economía des- 

** truída, deudas fabulosas y bajo la bandera trico­
lor, muerte de 200.000 almas.
u Ecio. la parte doblemente triste de la odisea de 

esta república Tashnagssa’gan consiste en que ella 
con el apoyo de todos los partidos burgueses, so­
cial demócrata, cocía lista revolucionario y men­
cheviques, fue un baluarte imperialista para Ja 
lucha abierta contra la revolución bolchevique en 
el frente de Caucacía. Ese es el honor "'Político 
que pudo rendir merecidamente ese gobierno a su 
madre la segunda internacional.

En el año 1920 ya era insoportable la situación 
descripta. Las masas campesinas pauperizadas 
al extremo, los obreros desocupados, hambrientos 
cansados de las guerras buscaron la salida revo­
lucionaria-del caos» que los había conducido c! 
gobierno contrarrevolucionario. El joven partido 
comunista Armenio se sintió con la» responsabili­
dad histórica de d irig ir las luchas. Fracasó la insu­
rrección del Primero de Mayo en Leninagan, ca­
yeron. centenares de obreros y entre ellos varios 
camaradas de la dirección, y esa experiencia dok- 
rosa señaló una vez más la primordial necesidad 
de ..conquistar lá mayoría del proletariado para el 
éxito de la revolución. La situación se toma ob­
jetivamente más favorable por cada día que pa­
sa, la dirección del partido corrijo sus errores, 
subsana las fallas de organización y en el trabajo 
ilegal'forja sus cuadros y llegado el día 29 de No-' 

jViembrp estalla la revolución que triunfa con • 1 
apoyo fratemaj del ejército rojo, y sobre-los ru i-, 
ñas de la Armenia nacionalista se implanta el 
gobierno soviético de los obreros, campesinos y 
de los soldados que ante la faz del mundo conjun­
tamente a la gran fam ilia de la U. R. S. S.,se le­
vanta vigorosa e iluminada construyendo el so­
cialismo y conmemorando dignamente su 12 ani- 

. .versarlo.
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líneas tranviarias y ferroviarias fion otras con­
quistas inapreciables del esfuerzo del proletaria­
do, la explotación de las minas de carbón, cobre. 
DUFF y otros, ce fuente interminable de riquezas, 
el desarrollo de la cultura nacional de contenido 
internacional es mucho más de lo imaginable, la 
Universidad, las facultades y los clubs obrero.-, 
la educación obligatoria no ¿idamente preparan 
una generación nueva sino que han liquidado 
también el analfabetismo que alcanzaba al 95 por 
ciento de la población. El éxito alcanzado de las 
economía* agrícolas .colectivizadas en Coljoses y 
Sovjoses son conquista»» indiscutibles de la revo­
lución de noviembre que sólo pudo alcanzar y ex­
tender bajo el gobierno comunista con la política 
nacional Marx isla-leninista.

Estas realidades feon motivo de sinceran alegrías 
y llenan de inmenso entusiasmo los corazones 
proletarios, causa un profundo malestar a los em- 

♦niigos de nuestra clase que ven su muerte termi­
nante e inevitable en ellas. Todos los elementos 
barridos por la revolución, animado* por los gran­
des capitales extranjeros, realizan una actividad 
peligrosísima contra la U. R. S. S. Los contra­
rrevolucionarios tashnagfisagan, como eterno* acr 
vidores del imperialismo, en este período agitado 
de guerras imperialista* y antisoviéticas, mo\ i- 
lizan muy nerviosa y canallescamente desde su 
sede central de Paria hasta nuestro* paites del 
continente latino americano, desde Brasil, el 
Uruguay a la Argentina. No en vano, los menche­
viques,'los musa vate y loe tashugesagan, en es­
tos momentos están sellando la Federación "Bro- 
metea" o *ca el Comité liberación de Caucacia. 
que tendría como primer punto de programa po­
lítico el derrocador con la fuerza armada el poner 
soviético. Hay más, los contrarrevolucionarios de 
Caucacia y cu especial los tashnag>sagan arme­
nios a la par y al igual que ios rusos blanciv. 
apoyado», por los gobiernos reaccionarios de ca­
da país, organizan y ejecutan actps terroristas y 
asesinatos sirviendo de espionaje á las órdenes tío 
las policía», capitalistas para delatar obreros y 
amibos de la U. R. S. S.

En queátro país la tracción de estos armenios 
blancos, fascistas, amparados‘en la nefasta dicta­
dura^ m ilitar, empezaron’ a editar un semanario 
para combatir la U. R. S. S. y preparar la ideo­
logía de guerra, ahora son protegido* por el go­
bierno de la "normalidad constitucional" y sen 
aliados de los radicales tipo Molinari que ha sido 
nvitado y ha hablado eh el acto de esos fase i os.

En estos últimos meses ha sido invadida la Ar­
gentina por individuos de propaganda y agitado­
res del fascio armenio que ¡son sostenido* por la 
gran" burguesía inmigrada y especialmente por 
intermedio de su legitima organización, con per­
sonería Jurídica: "La Institución Administrativa 
de la Iglesia Armenia". No oirá cosa puede sig­
nificar los anuncio* hechos en "Lia Prensa" .del 
*27 de| mes. pagado confirmando que uno de l?*«s 
más destacados jefes de esa banda es administra­
dor de la. iglesia y otro y varios secretarios em­

Pero, el gobierno, soviético tomó la dirección de 
Armenia en una situación económica y  política­
mente muy dificilísima. Aquí también evidenció 
la veracidad de las directivas del gran» jefe; 
para los comunistas no hay dificultades invenci­
bles. La famosa carta fechada en marzo de 1921 
debgenial maestro, Lenin, dirigida a los camara­
das de Caucacia, clarificó el horizonte, la crea­
ción de la- Federación de la* Repúblicas Soviéti­
cas de Caucacia, que luego pasó a formar parte 
do la Unión Soviética, renació el espíritu fraternal 
entre los pueblos de Georgia, Azerbeijan y Arme­
nia que es un factor decisivo y fundamental para 
el libre desarrollo de los Balkanes de Caucacia.

Los año* 1921, 22 y 23 fueron de duras pruebas. 
El problema principal y de inmediata resolución 
era el hambre, que cegaba lus vidas humanas c< - 
uio Jas guadañas del agricultor las cosechas. La 
ayuda del proletariado ruso fué muy grande y»- 
6aIvadera también en este frente. El año 1924 ya 
la Armenia soviética había resuelto sus problemas 
inmediatos, se dedicó a la reconstrucción econó­
mica, cultural y social, así llegando al año 1923 
cuando empezóse a poner en'práctica e| primer 
plan quinquenal que aseguró la base firme de la 
construcción socialista.

Describir todos los grandes progreso* alcanza­
dos en el breve lapso de 12 años seria una tarca 
enorme y extensa. Conformare e loe lectores ha­
ciendo unas pequeñas indicaciones que serán mo­
tivo suficiente para formar una noción clara y 
precisa. Cuando el gobierno soviético asumió el 
poder, -Armenia apenas alcanzaba a ¿tunar una 
población de 800.000 almas en su mayor parte ni­
ños huérfanos, mujeres viudas, ancianos, una ge­
neración de desmoralizados, enfermizo*, ham­
brientos y desesperados. Actualmente la Repúbli­
ca Soviética de Armenia tiene una población sa­
na fuerte y segura de su porvenir brillante que 
suma la cantidad de LOSO.000. En el año 1923 eu 
la economía se pudo invertir apenas la suma da 
7.090.000 de Rublos que aumentándose año tías 
año llegó a alcanzar a la suma de 49.000.000, « n 
1930 y 1931 a 85.000.000 y cate año la fabulosa 
suma de 140.010.000 rublos. El área sembrada 
antes y después de la guerra nunca pasaron las 

V , ’ 144.000 hectáreas, pero este año fie ha sembrado
una superficie de 315.127 hectáreas cuyas 204.054 

/  hectáreas son de cereales comestibles y 28.174 hec- 
. tareas son de algodón y eft*. País tipien mente 

agrícola que era. este año pasó a ser industrial- 
agrícola, pues eu producción industrial" alcanzó 
al 52 por ciento. Sé han edificado grandes fábri­
cas textiles, metalúrgicas, de conservas, de fun-.íi- 

, ción etc. .Las construcciones de las grandes usirías • 
eléctricas e hidroeléctricas abarcan los puntos 
más lejanos del país entre las cuales se destacan 
los gigantes de TZORAKEZ y el KANAKERKF.S, 
este último como el Dnieprostrov de Caucasia, la * 
construcción de nuevas aldea*» y de ciudades trans­
forman fundamentalmente la .fisonomía prim itiva 
del pala». En el frente del transporte las nuevas pleado

r-■
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Declaraciones del Ing. nortéame» 
ricano Coronel Coo?er sobre Rusia
La Utina Hidroeléctrica del D ni per. 

‘ Un País que Paga con Regularidad
¿el New York Herald:

"La  íis i na hidroeléctrica soviética* del' Dniper, la 
obFa.míis con*ídetablc en su género, será en bre­
ve terminad^ y, proveerá- la energía eléctrica a 

'una población metalúrgica cuyos productos se 
repartirán entre Jos 1GOÍOOO.OOO de habitantes de 
las república* soviéticas".

Tales son las declaraciones* hechas pór el corn- 
ne íji-ug l} C.,C<x>per, ingeniero neoyorquino con­
tejero municipal de los soviets para los trabajos 
hidráulicos, qu/j. ha dirigido persona Intente esos 
trabajos, quien ha regresado habe poco a París 
después.de hqbérse aceptado oficialmente la obra 
por el. cóníisaxiádo ^soviético de la indúftlria ̂ pe­
tada.
' “ Aritos de tres'meses, toda la pujanza eléctri­

ca — dos mil ciento cincuenta millones de k ilo ­
vatios-hora j>or año serán integrados entera­
mente dentro de-un radio de cuarenta millas. Ex­
periencia práctica de l«?s método* americanos 
adoptados por Jos ruso*. Esta p* una palanca 
destinada a elevar el standard de la vida en Ru­
óla” ; dijo el coronel Cóopcr, quien se muestra muy 
irritado por las n,um’ero¿as historias que sé hacen 
circular sobré el país de los Soviets.

"Hablar de re\ licitas del pueblo ruso, dice él, 
es una cstujíídez. El dumping-no existe y menos 
el trabajo forzado -que se dice destinado a favo­
recer las exportaciones.

.Fundado en éusseis año* de. experiencia en Ru­
sia ,el coronel Cooper.1 presidente de Cámara de 
Comercio ruso:americana, ha declarado que Ru­
sia es' coh muclio. el .más vasto mercQdo, en pu­
janza, para la/industria, americana.
. Mientras'-** están aumentando las tarifas ad.ua- 

neras de Europa, Rusia es. el único mercado im­
portante-que Estados Unidos puede todavía razo- 
Dablemente esperar. Por lo demás, lo* Soviet*, 
«todas sus importaciones son a la vista. "Yo pérao- 
ualmente conozco transacciones que se elevan a 
ciento cincuenta millones de dólares que se han 
pagad,o rublo poiv rublo. ..
.Los pagos hechos, por Rupia en periodo de cri­

áis eon los mejores arguniéntos que se pueden 
,usar para hacerles créditp".
. Las exportaciones rusaB no son una amenaza

Las exportaciones rusas, por Jó demás, no son 
una amenaza, ni lo serán probablemente por mu­
cho tiempo, para el comercio mundial, pues aho­
ra mismo ellas son menos considerables que an­
tes de la guerra. Las mercaderías exportadas por 
loa rusos no son más baratas, más ellas son do 
mejor calidad y. se. venden-mejor que. los produc­

tos similares americanos.
Examinando el conjúnte de sus experiencias 

soviéticas, Mr. Cooper la presenta como una ma­
nifestación de entusiasmo espléndida y desinte­
resada de 1G0 millones do habitantes hacienda un 
esfuerzo sobrehumano para elevar su nivel* de 
vida. La historia no ha visto jamás nada que se 
le parezca.

El gobierno Soviético, dice, es sin duda más 
fuerte que nunca. El plan quinquenal ha sido me­
jor realizado de lo que yo hubiera creído. Su rea­
lización no está aún terminada, pero es en todo 
caso qna fuente de beneficios para la totalidad 
del puehlo-ruso. Y, en lo que yo lo conozco, el Se­
gundo Plan Quinquenal llevará un bienestar.mú- 
cho m i^o r aún a| pueblo.

El c*uoncl Cooper al pasar por Berlín en viaje 
a'T’arr* ha conversado de la situación comercial 
ron numerosos alemanes de renombre.

"De lo que xo he. po’dido apreciar, dice, el me­
joramiento económico se hará mucho mós rápi­
damente en* Rusia que en Alemania.

Se nic ha dicho que numerosos químicos e in- 
genierosMalemanes parten para Rusia con su fa­
m ilia; el porvenir allá les parece mucho mayor".

Quiere Vd. Saber?
Del marxismo?
Del movimiento internacional?
De la Revolución Rusa?
De la construcción del socialismo en la U. 

R. S. S.? •
Escribanos sobro los temas que le interesan 

y lo seleccionaremos el materia). .

•
Utilice el servicio de Librería de

ACTUALIDAD,
en esta forma ayudará con el producto da 
las ganancias a  propulsar una cantidad 

niayor.dc ediciones. -> .

No pedimos dinero de balde
Cualquiera sea la'sum a que nos gire, re­

cibirá 3 vuelta de correo ACTUALIDAD, fo­
lletos. libros y cuadernos hasta cubrir la 
suma girada. Los beneficios obtenidos serán 
destinados a mejorar ACTUALIDAD y sus 
ediciones. ,
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La clase obrera de Moscú ha festejado con un 
sinigual entusiasmo el XV aniversario de. su re­
gimen. Desde las primeras horas de la mañana 

’ * las calles de todos lo* barrios estaban llenas Je 
gente, que en columnas cerradas, bajo un mar.de 
banderas y transparentes, entonando las cancio­
nes revolucionarías, marchaban hacia la Plaza 
Roja. Lo* social demócratas, la burguesía, los men­
cheviques, la Sociedad de las Naciones y los ottos 
enemigos del proletariado liarían el gasto de la 
jornada. Se podía uno dar cuenta de esto leyen­
do las inscripciones de los transparentes, en lo« 
que se decía que, en esto pais, e* la clase obrera 
la .que domina: que las masas proletarias domi­
nan en Rusia no solamente en la Constitución, no  
solamente en las asambleas legislativas o admi­
nistrativas, *ino también en cada empresa, en to­
dos los dominio* de la vida social, ei la* «-alie.- 
de la capital, en todo el inmenso imperio de la 
antigua Rusia de los zares.-

Para un espectador llegado del Extranjero, el 
contraste era sorprendente: allá la sorialdcmo. ru­
cia ha llevado a la clase obrera a una esclavitud 
reforzada y Jia- preparado el camino al fascismo 
sangriento; aquí se ve a la* musa* de millones ilc 
proletarios en pleno desarrollo do su régimen. 
No se ven policías, no se ven soldados que. bato 
la dirección de la socialdemocracia, tiren sobr­
ias masa*. Antes bien, *e ve a la clase obrera en 
arma*.

Nada más admirable para un proletario llega­
do de los países capitalistas, acostumbrado a tem­
blar constantemente ante el enemigo de clase l i ­
mado, que la presencia de este ejército de obreros 
de las fábrica*, en traje ce trabajo o de fiesta, cea 
el arma sobre el hombro, orgullosos de *u presen­
te y confiados en el porvenir.

La fiesta comenzó por la revista del ejército ro­
jo  a la cabeza del cual se encontraba el comisa­
rio Voronchilof, que dirigió a la amasas trabajado- 

-— ras de la Unión Soviética, a todos los que parti­
cipan en la gran edificación socialista y a lo* 
proletarios de los paises de Occidente, cuyos de. 
legado© se habían agrupado en la Plaza Roja, el 
saludo del Partido y del Gobierno.

A continuación desfilaron los alumnos de las 
escuelas militares superiores e inmediatamente 
después, saludados por una tempestad^dé aplau­
sos, los primero© combatientes de la Revolución 
de Octubre, lo santiguos guardias rojos. Su* ca­
ras curtidas, y endurecidas, llevan aún los rasgos 
de las primeras luchas heroicas por la conquista 
del poder proletario. -

Después llegaron en interminables columna* los 
obreros armados de las fábricas de Moscú, t’c* 
destacamentos motorista* del ejército rojo, al mis­
mo tiempo que loa aviones .volaban sobre la plaza.

El desfile m ilitar fue seguido por las primeras 
columnas de la manifestación de los obreros, rto3- 
filando en potentes masas, que llenaban la Plaza 
Roja y la* callea adyacentes, tos manifestantes 
llevaban carteles, en los cuplés se proclamaban las 
victorias de la edificación “ socialista, ocupando 
los puestos de honor los obreros de las empresas- 
que han sido las primera* en realizar su plan 
quinquenal. Todos los transparentes señalan el • 
carácter pacifico de la edificación socialista, cu» 
yo primer plan quinquenal e«> seguido por el >*• 
gundo: el plan de la edificación de la sociedad atu 
clases. *

Ha llegado la noche, y la manifestación conti­
núa aún.

En Leningrado. cuna de la Revolución d<* Oc­
tubre, la fiesta del 7 d«- noviembre ha comenza.lt> 
por una sesión solemne del Soviet de la ciudad, 
en la cual participaron lo* obreros, los guardias 
rojo*, lo* guerrilleros qué en 1017 participaron m  
el ataque al Palacio de Invierno.

En la mañana del 7 de noviembre lesfilar>>n 
por la ciudad, saludados por la.- salvas de« his­
tórico crucero "Aurora". Jns obrero? de Lentngra- 
(Jo. los guardia?, rojos y lo* guerrilleros que toma­
ron parte cu la-, luchas de 1917. La* delegaciones' 
de las fábricas mostraban en centenares de trans­
parentes sus conquistas en la producción, la re«-

-  lización de las tareas previstas por el plan y !a 
aplicación de la linca del Partido.

En la Plaza l'r itzk i, los manifestantes eran sa­
ludados por los miembros del Comité del Parti­
do. del Soviet y por numerosas delegaciones obre­
ras de Alemánia. de Gran Bretaña, etc.

Con ocasión del XV aniversario. 16.000 de los’  
mejores “ udarníks" (obreros 'a* brigadas de 
choque) han .«ido admitido* en el Partido Comu­
nista.
•T’ or la noche, centenares de millares de obreros 

han admirado desde las orilla* del N’eva qna for­
midable sesión de fuegos artificiales, en la cual 
ha participado el crucéro “ Aurora".

R U S IA
Cómo y con que se construye un nuevo 
mundo

El Plan Quinquenal en Acción por J. Grtn- 
ko. Comisario de Finanzas de los Soviets. 
Colección Aotuslidsd. — $ 0.20. — Los pedí-, 
dos deben hacerse contra estampillas, piros 
o valorea Descuentos por cantidad. áao 

Martin 345. Buenos Aires.
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LOS LEEROS
“Anarquismo y  

Comunismo” 
de PREOBRÁYENSKY.

A d ic ió n  f.<¡ Europa^ América .'Barcelona} 
Es un libro que estudia el problema abordándo­

lo bajo cÉ puntó de vista histórico. ¿Qué es el Eé-

-C<mo y cuándo aparece el Estado? Ya es co- . 
nocido, por los estudios do Morgan, ampliados por 
Engeh. que existieron sociedades humanas sin 
Estado, pero también'sin ciases; y que cuando 
aparece el Estado, antes ha aparecido la división 
en clases y la propiedad privada. Preobrn^enski 
hace ver claramente cómo el Estado aparece guan­
do ya se ha producido la división de clases, cuan­
do aparece la propiedad privada, cuando ésta ne- 

_  ...... .. ____  _ _ cesittr ser defendida, cuando los privilegiados no­
tado? T'na pregunta que no es contestada de un ■ cesitun'defender la riqueza y "sus" derechos. Lo 

. modo ah.‘;trñiqo, discurriendo "filosóficaurente s). 
•ro  ñlH revés deí ásíndio histórico de rgda .unp de 
tos tipos dé. Estados-que'lian Existido, Y él aná-i- 

peofundw y popular. Desfila el Estado "autó­
crata. «le '.a uo.l.ilozy". el Estqdo "burgués" y el'Es­
tado * proletaria” . Ih>pu<-? nhouda el’ , estudio do

' í» ' ‘'progresiva 'desaparición del És-todó ’ proleja- 
.fío’.*? lú última- fortíun de Estado. Ese.-.'éstodio es 
de silmn tÍHIlTfrnfrí-h la discusión ron los armiiiuis- 
tas- a objeto de plantear el problema del origen y 
•ororacíón del. Estado: y sobro todo para compren- 
drr corno es jioslble la eliminación de eso órgano. también una organización» de la violencia, pan», 
y el-ro| de los'comunistas en esa obra

.Denlos un. ligero vistazo a esa parte. de| libro, 
'■ pmn ,ljJ9gó aborda!; la que. ee refiere a la expe- 

r&ncia del-anarquismo en la revolución rusa, la 
• piedra de toqúe que sirve para valorar su acción.

i “Qiic es anarquia".?’ Ausencia de -todo poder; 
l^tpavlo di' la libertad completa. Al hacer esa pee- 

'» 1 (tunta y a l  dar la respuesta pareciera que los co­
munistas *rye estuvieran de acuordo'eñ que os me­
jo r  v iv ir libremente, sin imposiciones. Como j<- 
plrácian a. la. "libertad absoluta", el anarquista 
■o se diferencia del comunista, ni tampoco d»d 
Hbcral-burgués.• PeVo, ae.i no ee debe plantear, el 

'» problema. H a y  que abordarlo en el terreno de 
■- los bóricos’ históricos y. entonces, concretarlo aei: 

A el las masas trabafadoraá conquistan el? poder 
f  y  lo utilizan para destruir el poder de los explo­

tadores, los anarquistas;estarán en contra'’
No hay que preocuparse por los'anarquizas.qud 

vacilan, sino de los anarquistas "puros", de :os 
que .declarad que están centra toda clase de |w>- 
'der. y por lo' tanto contra- el nuevo poder de los 
proletarios;» del Estado*"proletario". Con esa dá- 
•ed?  an.arqutetas l;t “discusión será, evidentemen­
te,',más clara y útil.- >
. Ningún comunista ha ¿oslenid<r que el Estado 
•proletario" haya dejada de ser un órgano de vio- 
toneja por .el solo hecho de ser "proletario. La vio­
lencia, el ejercicio del poder de lafc masas tra*'a- 
jadorafi, que han instaurado el Estado “ proleta­
rio", en Rusia, se-dirige contra las clases explota­
doras. contra los contrarrevolucionarios, ronfea 
todas las fuerzas que intentan restaurar el impe­
rto de la burguesía.

que significa que <>| Estado es la organización de 
los explotadores. Ese es el Estado "feudal". El 
Estado ‘burgués". es también mui'organización de 
los explotadores; v se diferencia muy poco del Es­
tado “feudal". si lo miramos desde el punto de 
vis'la deí proletariado. La burguesía, (■omo-clase^'x 
nueva*y revolucionaria, necesitaba conquistar e?

»<.'• pL’ ile i^ debía quitárselo a la nubleza y para e«o 
hífco tpi revolución. Triunfó total o parcialmente, 
tomando todo el poder, o realizando un convenio 
ron la nobleza. Y el muevo Estado "burgués" es 

enmascarada. medíanle el parlamentarismo. La 
burguesía domina a las musas trabajdoras bajo 

j* l aspeólo tic libertad formal,'tosa semejante a lo 
q w  realiza pu id terreno económico, a l través del 
sistema de salario, qup da apariencias de. libertad, 
de libre determinación, cuando se trata de acep­
tar o no las co»idicionf s do 1 rabí»jo en la fábrica, 
por ejemplo. Cuando se cvid<nria claramente «pie 
,rl Estado "burgués” os también-una organización 
de violencia, para la efectiva defensa de los inte- . 
resés <lc. los* explotadores, es cuando las masas 
trabajadoras >c m u e v e n  revolucionariamente, 
cuando han abandonado toda política práctica de 
colaboración. Entonces, se esfuma el engaño par- 
Inmentarixtu. y el Estado obra violentamente, su­
prime. libertades y derechos-, los tribunales, la pc-

• liria , el "ejército, se vuelca contra los explotador 
y en defensa de los explotadores; El Estado "bur­
gués" es también un instrumento de dominación, 
poro, en interés del capital y de la nobleza, un 
instrumento de una minoría.

Aparece en ••escena otro Estado, el Estado "pro- 
lcl«trio".s <|espués de una revolución, de la revolu­
ción proletaria, "en Rusia; Aparecen los "Soviete, 
órganos do unificación'del proletariado, que lue- 
*go se convierten en órganos del nuevo poder; del 
poder de la mayoría, de ia ĵ masa.s trabaja doras.
- l.os Estados de Ja nobleza y de la burguesía son 
instrumentos y- defensores de loa intereses de m i­
norías explotadoras. Et ,Estado "proletario" es ór-

■ gano, instrumerflo de 106 explotados, de las ma- 
’ taa trabajadoras,, de la mayoría. Su misión es fa­

c ilita r la obra de la realización práctica de supri­
m ir las clases, terminar con la explotación
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hombre 4*or-el hombre, hacer que el trabajo sea 
una obligación y que todos los hombres lleguen a 
constituir unu unidad social de trabajadores, de 
compañeros y hermanos. Pero, el Estado "prole­
tario”  tropieza^ con la rvotetencia de los explota­
dores y debe de vencerla mediante la violencia, 
porque la persuación no ha sido, ni es, histórica­
mente, eficaz. El proletariado al triunfar, al cons­
t itu ir  el Estado "proletario", n‘o se erige en explo­
tador de las clases privilegiadas derrotadas, ni 
se exime dul trabajo descargándolo sobre los ven­
cidos. El Estado "proletario" tiende a destruir to­
do privilegio y las condicionen que puedan perpe­
tuar la división en claacti y toda posibilidad de re­
surgimiento.

El Estado "piX’lelari »" es oj último Estado en 
la historia. Carla*-vez que aumenta r l  número ó- 
hombres .incorporados al trabajo *e da un pa.»o 
más hacia la formación <le la unidad trabajadora, 
hacia c| borramiento de lar claras y hacia la^lc- 
apuríción del Estado contri poder y organización 
de la violencia.

Mientras, el listado "proletario”  es efectivamen­
te un poder gubernamental y una organización 
de la violencia. Veamos cual os su mecanismo.

El Estado "proletario" e> la organización de h e 
que trabajan y no explotan. A formar parto do 
ose Estado concurren los trabajadores. I.a fun­
ción de'góbicrno ya no constituye un privilegio.* 
Es que sólo el que trabaja y no explota pu«*dr 
elegir y ser elegido. S<»n ¿eparados del poder, no 
pueden gobernar ni dirig ir, los que qi.icdan al 
margen del trabajo.

¿Qué el Estallo "proletario" constituye también 
un Estado do clase? Es verílad. Históricamente no 
es posible que sea de otro modo, es decir, que 
exióta un Estado fie todas Int> clase». El nuevo Fu­
fado es el órguno de la mayoría, de los que tra­
bajan. En el Estado "proletario" no existe ‘liber­
tad". Así dicen los anarquistas. ¿De qué libertad 
se trata? No existe libertad para explotar, ni pa­
ra oprimir, ni* para hacer lo que a cada uno se le 
ocurra. No existe libertad para elegir, para go-z 
bornar. para administrar, para dirig ir, sino para 
quienes realizan la función m il del trabajo. El 
Esta«lo “ proletario" es — mientras no hayan des-x 
aparecido la6 clases — la“ orcanizncióñ del poder 
de las nui6as trabajadoras y cí órgano de su auto- 
dirección. ,

¿Ese Estado será eterno? No ha habido ningún 
Estaao eterno. Por el estudio ya realizado por 
Marx y Engel?* y continuado por L'enín, el Estado 
"proletario" constituirá' una organización ptoyi; 
sional, que resultará superfluo cuando se. haya lie- * 
gado aheomunismó integral. Todavía tiene, una 
ruda y larga tarea'que realizar el Estado "prole­
tario”  antes de desaparecer. Aplastar definitiva­
mente la resistencia de las clases privilegiadas, 
destruir todo intento de recuperar el poder, des­
tru ir  en la  burguesía la idea de la posibilidad, de 
la restauración í Y  para esa tarea el Estado “ pro-
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letario" debe estar armado y utilizar todo6 loa 
medios a ese fin. ¿Su naturaleza? ¿Medios pacífi­
co?, palabras, discursos, sermones, etc.? No tienen 
valor  Son ineficaces. Debe utilizarse todos los 
medios que pin-dan servir para aplastar la resis­
tencia armada de las clases pudientes. Hasta qua 
lodds los banquetea, comerciantes, industrial 
terratenientes, pequeños burgueses, etc.; no se ha­
yan convertido en ciudadanos trabajadores de la 
¿ocicilad socialista y *»e r.'fundai: < oñ la» ma^as 
trabajadoras, hasta que no hayan desaparecía» 
la división en clases, el listado ’ proletario”  tiene 
»u razón de existir. E«> es <*n el interior del pa’« 
que ya cuenta con un lita d o  "proletario". Pero» 
la burguesía derrocada sigue teniendo fuerza eú 
el país y cuenta con la solidaridad efectiva do 
la burguesía internacional, de la cual recibe ai»o- 
yo en toda focma. El país con Estado "proletario”  
está rodeado de fuerza* enemigas, que I» acechan 
y que le destruirán cuando ¡as circunstancias s« 

presenten propicia.-. Entonces, el Estado "pro­
letario" debe ••star pronto a la <l‘*f.-ncn, organizar 
Jn fuerza arniadu, tener un ejército disciplinad» 
y fuerte.

Generalicemos. El Fsta lo ■proletario" va ha 
visto desuparecor las clases, toda la sociedad c«« 
!ú compuesta de ciudadanos incorporados ai tra­
bajo, cotí los mismos derecha. La existencia del 
órgano do violencia, el poder gubernamental ya 
no ti-’ne fm.ción que realizar. Su desaparición ca 
inevitable. Y más lo »•«, si tam|Hjeo debe de ato»- 
dersc a4a defensa exterior, porque se ha reafiza- 
do la misma obra en el resto d •! g lob".'

; Pueden surgir grupos aislados, tina minoría 
que intento eonsegmr una posición privilegiada 
y en contra de lo» interese? de la mavoria? Pode­
mos concebirlo, sobre todo para mejor demostrar 
que lu fuerza del Estado será necesaria mientias 
no su haya ltegado al comunismo integral Y 6«r 
logrará ¡a desaparición «le la función del Estado, 
como coerción, cuando todos se hayan acostum­
brado a que las decisiones de la máy<Mia &e res­
peten . Conquistar la mayoría, hacer que la mayo­
ría sea cada vez inás grande, que *e acerque a la 
totalidad. Cuando se alcance a una capacitación 
cultural elevada, el Estado como órgano de vio­
lencia y de coerción 06tará demás. Cuando las 
obligaciones se cumplan por el hecho de ser con­
sideradas como indispensables para la sociedad, 
entonces, serán cumplidas por costumbres, por 
existir romo un instinto social, f̂ a voluntad ha­
brá sido cultivada desde la infancia, al través de 
la eacuela, durante el aprendizaje del trabajo. En 
esas nuevas condiciones de vida de las masas 
trabajadoras — cuando el restó de la sociedad, los 
elementos del viejo mundo f»c hayan incorporado 
al trabajo — la existencia del ’ Estado no_tendrá 
ya razón de -ser y desaparecerá.

, K  “ -AE0".

(En el próximo número anaíizaremoa la  prácti­
ca^»! anarquismo frente al Estado "prolet4rio">.
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de EMILIO TROI8I.

Actualidad
“Materialitmo Hútórico”

’ '  '  *• ■' “
"ACCION99

Ha vuelto a aparecer el órgano de la Liga anti­
imperialista, después de un breve paréntesis, de­

sparece "Acción”  muy oportunamente y espe­
ramos que cuente con el apoyo d? ¡os obreroe y 
campesinos para que no sufra más interrupciones. 
Hoy que la lucha interimperialista cobra carac­
teres sangrientos también en América Latina, la 
palabra de la Liga, desenmascarará las manio­
bras imperialistas y de los lacayos que bajo di­
versas masca raes entregaron y siguen entregan­
do el país a la voracidad de los trusts extranje­
ros.

Las suscripciones para "Acción" se reciben en 
Sarmiento 3118. 6 números 8 0.50 y 12 números 
8 1.— moneda'nacional

- "AHORA99

(Revista de la ü. E. P.) Santa Fe.
Acabamos de recibir el primer número de "Aho­

ra’’, revista1 de la la Unión de Escritores Proleta­
rios, que aparece en Santa Fe. De todo su conte­
nido, se deduc^ la obra seria y responsable de 
los nuevos escritores, que, pulsando el momento, 

,sg incorporan ¿Tos problemas que hoy agitan el 
mundo y dejan de lado las especulaciones román- 

. ticas y el interés utilita rio. Saludamos al flaman- 
. te' colega y le deseamos una existencia fecunda y 
laboriosa en el campo de nuestras ¡deas.

/

<• '
Editado por la’ Escuela libre de.l Centro Estu-

- ■' dinntch-de Derecho, acaba de aparecer.cn uh 'o?'
4. Hoto, una .recopilación de las conferencias que. 

fin uji curso dictara el.Dr. Troisi; durante el co-
• rrlcnte abo. en esa misma escuela.

‘ Se trata de urr trabajo serio. El materialismo 
históricp es estudiado a trávás de la dialéctica 
piarxlsta. Constituye pqr lo tanto una valiosa con- 
tribuciónj para adquirir nociones de máferiálisv__

mo, el que expuesto én una fórrna clara, se hace 
smnamenta. accesible..,'  ». ? .

Habiéndose.impreco pocos ejemplares, recomen­
damos 1a adquisición de dicho. folleto antes de 
que s e . a g o t e . • ,

' ' . ■ ' ■' ' ?
Hay ejemplares en.venia.en la Librería ACTUA­

LIDAD, al precio de 8‘ 0.70.el ejemplar.
■ . A  '  '  -

"La Voz  ̂Agraria99

Organo dejos trabajadores dé la Tierra

Con ta l titu ló  y subtitulo apareció en la  Capital 
¿un sedicente órgano campesino. Una simple ojeá­

dmele esta nueva publicación semanal es suficien­
te para dorso cuenta que de campesino sólo tie­
ne el-, titu lo. ’ '  . . .  ..

•Sendos: avisos' de .profesionales-y unos avisos 
dal semanario caracterizan elocuentemente la fi- 

z  liación y  los propósitos de sus editores.

. - .A  larga lista dé parásitos'que viven a «expeh- 
de los productores agrícolas deben .agregar­

se óstos7> qué pretéríden ser a.us. defensores.

' Por su parte el editorial de presentación, de la
■ _ imi« pura 'factura'social-fascista, parece una bur-
• la sangrienta a- la desesperante situación actual, 

de los campesinos,• páuperizados para-quiénes só­
lo. ofrecen la perspectiva de.la reforma de la actual

\  sociedad mediante la elevación del nivel do edu­
cación de loe pueblos que tendría como conse­
cuencia feliz el golrierño de hombres honestos, 

-. v  democráticos y  sinceros . ..

• • En la ú ltim a págiúa publican un cliché apare- 
v cido»en’ACTUALIDAD, numero 2,- de'unos elevá- 
. dores’ canadiehses, quc.se hacen pasar por eleva-

\  dores ruso^.

/  . Entro.un montón de’ noticias extranjeras, publi­
cad una so.bré.pusía. Un telegrama\tobre loe fu­
nerales de.la-,“ señora de Stalín", qué es una.re- 

: . • producción 'de las estupideces deliberadamente
• d ifúñdidqspor toda la prensa burguesa.

; . < • >  Es-con estos>méritos con que se presenta esta 
'IS- ntíeva-hoja. Sus aventurados editores quieren 

servirse de los. agricultores para que les sirvan 
de trampolín para propósitos de subalterna polí- 

.tica. Creemos que han errado el camino. De 
>^nudquier manera conviene estar prevenidos., ■

%
4

AUTOCRITICA -
En el número 8 de A C T U A L ID A D , M . M . pu­

blica unas páginas tituladas “ Fin y caída dé Pa- 
p'anat X IT I, el cazador” .

Sin entrar a considerar la calidad dialéctica 
del humorismo de M . M ., quiero hacer notar el 
siguiente párrafo: “ .'.Adem ás había anarquis­

ta s , esto es, gente que pensaba hacer la revolu­
ción el día menos pensado, quemar los títulos 
d e .propiedad en la plaza, largar a los presos 
después de haberles dado buenos consejos y de­
cretar la abolición del Estado y otros' males; 
Mientras- tanto tiraban tiros y bombas y mata- 
barimba r/adores'’ .

Recoge así M. M . la inmunda calumnia que 
contra sinceros militantes anarquistas lanza a dia­
rio la burguesía. '

Pero más que a M . M ., la responsabilidad de * 
la propagación de semejantes especies, corres­
ponde a la , dirección de A C T U A L ID A D , pues ’ — 
Ja revista no puede ser un simple.buzón de-cola­
boraciones, _dc humoristas baratos que satisfa­
cen aún bajo un seudónimo su deplorable sec­
tarismo. ’ "  »

• . ‘
En un artículo titulado “La ''traición de la in­

teligencia”, publicado por Crítica el 19 de Octu­
bre pasado, expone Nydia Laníarque' algunos 
conceptos que es necesario desvirtuar. Motiva 
su artículo el llamado de^juillermo Marconi di­
rigido a los “poetas, artistas, filósofos ▼ sabios

57
¿Impresiones? Muy bien: como tales tendre­

mos en cuenta las andanzas del autor en su obri- 
ta, al trevés de la patria dzl proletariado mun­
dial. Sabido el significado de dicho termino, con 
toda la importancia que le dú el autor, penetra­
mos en su lectura a sabiendas de su calidad. Es­
to es: las cosas vistas que han iuipr síonaxlc al 
autor. La opinión de él es la impresión recibtJa. 
Por tanto ausencia ideológica; omisión de crite­
rio definido. ¿Qué importa lo xislo si *T'ee que 
que con ello es suficiente? No es lo misino com­
penetrarse de lo que se vé; escudriñar el verda­
dero sentido «le las-c<»as, que la simpl» visión 
y comentario.

Ante todo, hay que reñir con Ja ostentación de- 
linitdvamcnte; no rebuscar frases que queden 
bien, porque entorpecen el valor de ios concep­
tos. hasta <legenern«i en la ficción. El desconcier­
to nace tan pronto como la ficción nniestie 'a 
punta de sus alas, y, en tal trance, la increduli­
dad del lector se patentiza y toda la obra que se 
pretendía levantar se desmorona.

Una de las eosa& claras que r | autor señala es 
a<|iiclla de que para interpsviar y rono'.:?r bien 
la construcción de la socivdud sin clases, y <!•'! 
pupel tvansituiio que desempeña el estado, en 
la Unión Soviética, se requi uc cierto •'onoi mn-n- 
to de las teorías'de Marx. E?to os indi«>-'ifih!a 
y muy acertado. Pues la tumsición del capita­
lismo al comunismo coiupr. m lc  fase.*-, tns cua­
les encierran graves ctiesfinnrs intermedias, co­
mo es la educacional y lu económica, que ¡«ay <r'o 
resnlvrt' COn-vM tiempo para liega, a la integridad 
«le la última fase, o sea. ib* lomumsmo n-t«»grál.- 
J.as miras del plan quinquenal no fon otra cosa; 
sino, facilitar y empujar al mundo hacia la re­
volución proletaria.

Pero el autor, ateniéndose más a m Ineratura 
que a la ideología, incurre cu verdaderos errores 
y, principalmente o to  es lo que le mucamos.

1.a intención es buena. lla®ta >e podría decir 
que el librito sirv:- de estimulo, para lns que 
principian a iniciarse, por su scncii'ez y«ar«eni- 
dad. Claro que no es una .•azón valedora, pe 10 
ásiS* todo, en las partes genéralos del librito liay 
algo bueno y aprovechable.

Una de las cosas que mere; c tener en cuenta 
Ja dé la substracción documental ul entrar en la 
Argentina. De hecho no os nada ya que la me­
moria puede, en parte, suplir dicha susUacción, 
pero no deja do ser una razón.

T.a intención de hermosear y «domar los con­
ceptos es una falta grave. De ahi <>&e carácter 
ficticio del libro. ¿Que otra cosa son los finales 
pasajes del libro? Ciertamente eñ lamentable que 
nn’de en juego una opinión que podría haber si­
do valiosísima., ,

CENON CASTEL.

Diciembre de 193Z. ,
del mundo” /"<Jonde el gran hombre de ciencia 
demuestra su servil anuencia al fascismo implan­
tado por Mussolini.

Después de afirm ar que: “ Porque la inteligen­
cia en sí excepcional y potente, tiene alguna co­
sa de diamantino, de radiante, que resulta an­
gustioso ver deslucir y enlodar’’, agrega esta fra­
see: “ A los individuos todo entrañas, todo estó­
mago, atados a míseras circunstancias materia­
les o de limitada capacidad mental, parece na­
tural y hasta lógico encontrarlos explotando, 
oprimiendo, o bien al servicio de quienes come­
ten aquellos desmanes” .

Llama la atención que una “ escritora proleta­
ria”  se exprese en semejante forma.

La dialéctica materialista distingue clases y 
ubica a los individuos en una u otra’ clase. - Para

* Nvdia Lamarquc pertenecen pues a una de es­
tas clases, la burguesía, las “ individuos lodo ciT—♦  
traña-, lodo estómago, atados a miseras circuns­
tancias materiales, o de limitada capacidad", etc.
A l;sutra da>e, o sea el proletariado, según el ra­
ciocinio de Nydia I .amarque, han de pertenecer 
lo» individuos lodo espíritu; alados a elevadas 
circunstancias c-pi rituales o de ilimitada capa­
cidad mental.

Nuestra “ escritora proletaria’’ crea asi una 
nueva dcftincjót). de clases crea el hombre ma­
lo, o sea el “ individuo todo entrañas, etc.’’, y  el 
hombre bueno, que sería la antítesis del anterior.

Siguiendo lógicamente su pensamiento arriba 
expuesto, continúa:

“ Para aclarar el concepto con ejemplos y des­
cendiendo a una categoría ín fim a: No causa es­
cándalo. ni lastima, ni asombra, que un Sánchez 
Sorondo propulse el fascismo; el sujeto que cje- 

’ cuta la acción está aquí de acuerdo con la acción 
ejecutada. Tampoco es absurdo que un Leopol­
do Lugoncs tenga una ideología reaccionaria: a 
un desenvolvimiento mental mediocre correspon­
de una visión mediocre y deformada de la rea­
lidad” .

La clase, trabajadora, por su condición de cla­
se explotada no. púede tener, en general, bajo 

■—&1 régimen'  capitalista, más que un desarrollo 
mental mediocre. No obstante no tiene una v i­
sión deformada de la realidad.

Sú conciencia .de clase su cada día creciente 
explotación y miseria, y  su lucha contra la bur­
guesía, debieran haber indicado a una "cscrito-

• ra proletaria”  que la visión deformada de la 
realidad no es precisamente la ellos. v - -

. ' P. Ei

,  ■ ☆ *  ☆

El subtitulo: “ Impresiones de un viaje a tra­
vés-de la tierra-de los trabajadores--. del liteito 
“ Yo- v i en Rusia ”, de Elias Castelnucvo, merece‘ 
cierta atención, atención al subtitulo por ser la 
bate, y con respecto .&* la cual se puede em itir 
opinión un tanto acertada, de la obrq.. .

Utilice nuestro servicio dé Ebreria
La mejor selección d,t¡ cultura política mar- 
xísta. Léa los detalles en lae'últinx^B pági­
nas de la Revista'.
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CORREO

Números atrasados
Disponemos de ejemplares atrasados del 
número: 3 ,'3, 4, 6. 6, 7, 8, y 9 al precio de 
I  0.20 el ejemplar.

Actualidad
. E l lifero de E lias Caateínunvo — sí s« puede, 

l la m a r : libro  á  un conjunto de relatas periodís­
ticos deshilvanados —  es majo. Y  m alo s in a te -  

’ ru an tes . El au tor eácribe sobre una infim dAd de 
cosas en form a muy superfic ial, sin conocunien- 
to de causa. Castelnuovo dice que fué a Rusia 
desapasionadamente, para “ver como era aquello ’.

• No “í u é . cómo p artid ario  de l a , burguesía n i del 
proletariado. ¿Fué cómo qué? Como enviado de 
algún planeta vecino? O ,nc sabía que en las 
cuestiones sOfiAlcs no hay ‘‘im parciaies” ? Habrá

•.persona que vaya  a •Rusia ;—  que ¿'‘gurí dice él 
€8 •’u n 't ia jc  de ( W  pesos’’ — para no set un fer­
viente -nolchqvista, un’ fanático a’hticoinunísta- o 
.un ‘.'snob rastáculo y.-aburridoy . ¿En qué catego­
r ía  está íastelnuovo? ,E | libró de'CbxteInnovo es 
np libró  casi contrarrevolucionario. < 'aro que a 
p e sa r'd e  él. Hace recordar a l oso de la  fábula 
que bailab.a y '« l  vér <»•«»* el chancho lo aplaudía - 
d e jó 'd é  b a ila r y enVpvzó a  llo rar desconsolado. 
A quí (laslflnuovo. hace.el papel-del chancho que 
ap laude.. S i.s u  l ib r ó lo  tra d u c e .a llí a lgún comu­
nista, de Seguró qué el autor nó vuelve a los. So­
viet*?. Descubrió la  ‘Troica’’, los rusos barbudos 
▼ qúc .los. campesinos sé. ras-an . corno "les. dá • la 
gana. Para, él, el am or libró es cosa de perro y  
perra. Vicr.é él m achó. _huele, y -si le’ g u s ta ... 
¡a l humo! Dos m ujeres bolchevistas se •m etie ­
ron” cou. él; Y  él, pobre ganzo, no se «lió cuenta.. 

'Asi dice. Loá'compañeros hacian la  parte do "en-, 
fregadores" de iá  m u je r. Agrega que los sudam e­
ricanos son uñ bifen plato para las m ujeres r u - . 

,’sas.' X  tm a s-8,rtá d é 'lja rija rid ad es  por el estilo, 
Luego;: corno rf él desde pibe le 'gustó el circo, un 
d ía  va u ly 'iré tf . . A ll í  su fantasía describe “m aca­
nazos" dóblós. C o m o .fin a l dH  libro  una explica­
ción a ’ló '^Soyzá ■Rcliy.’’, sobre "hurtos de o r ig i­
nales por la policía" y  en fin a l: que v a 'a  larg a r 
otro libró4 • Compañero Castelnuovo, una indica-

• ción sincera y saña: no lo escriba.
- - Lea un póco ihasf —  o un poco, .«gjnoiemente — 

; ,de sociología, lea’ y  comprenda á  M arx , estudio 
•• Tos prolegómenos •de la . revolución del 905, y las* 

actividades revolucionarias ríe a ll í-h a s ta  octu- 
. b ro 'le  17, luego- lea a L¿nín -en su “ Ideario 

Bolchevista" y: observe con '‘parcia lidad" no des-
. apa6iona(Táménte —  Conío hace Vd. —  la  l.abnr . 

.. de sus continuadores. Y  citando escriba sobre '  
R u s ia .hágalo con cónocimiento, con convicción, 

. profundizando las  cosas. Nó tiene necesidad de 
-\;oíver a  Rusia- EPEstadn Soviético no es para ha­
cer bocetos fotográficos como son lós. suyos. P-m- 

. ga-m ás .calof de v id a  en lo que- escribe. Su libró 
parece*un tratado d é  zoología; como í i  estudiara 
Tos pece's o los. insectos. S in a lm a  sobre lo que 

. -re lata. E n . fin , aquél .cofnpañero que le d ijo  que 
'"no jód ierá  ,;on Cristo”,>nn leyó sys re íao s , sino, 
le  dice, ché,“ toyarich’’, no ■escribas‘sobre nosotros, 
, porqúe nos vás a em barrar.

r • Enrique FLAX,
la  Agrupación revolucionaria  "Renovación”)

Para ir a Rusia. — Son varias las cartas que reci­
bimos de obreros calificados y técnicos que desean 
ir a Rusia, pidiéndonos les Indiquemos condiciones 
y dónde deben dirigirse. Las contestamos en un solo 
lote y hacemos pública la contestación para Informa­
ción de loe interesados.

De aquí es difícil hacer gestión alguna, pues Ja A r­
gentina no ha reconocido todavía a la Unión de Re­
públicas Soviéticas Socialistas. Carecemos por lo tan. 
to de cónsul o embajador que pueda visar los pasa- 

' portes y dar datos sobre los requisitos, que se exigen.
La vía más segura es dirigirse a Europa (Alemania) 
y de allí hacer los trámites. Si es para trabajar y _ 
si-no se tiene antecedentes contrarrevolucionarios es 
seguro que será bien recibido. »

J. L. —- .Nosotros no hems sacado a Castelnuovo de 
la lista do colaboradores. El nos hizo llegar su. deseo 
do no figurar más en ella. Y  no nos costó nada com­
placerlo; No está aquí. Según últimos informes se 
encuentra en Montevideo.

A. M. —  Su'colaboraclón para la sección autocríti­
ca, irá el próximo número.

. V J. S. —  La aparición irregular de la Revista so de­
be pura y exclusivamente a los agentes del interior 
morosos que.jto giran con la celeridad necesaria. H e­
mos tomado providencias para quo aparezca indefec­
tiblemente a principios de la  2a. quincena del mee.
A. L. — Los libros anunciados de Bosio y  Mendo­

za. serán pucmob en venta muy pronto. Han sufri­
do una poster-gaefón por razones económicas.
. C. M. «e» "Lii'Obra de Hoy”, se publicaba mientras 
no. podía sacar la colección de folletos ACTUALIDAD, 
de los que ya han aparecido tres, siendo el último 
Consoladores de la Burguosia, d'cl gran escritor sovié­
tico Máximo Gorky.

Cursos Marxistas
el estudio del marxismo es posible ahora 
para, todos los obreros en una serie siste­
mática de lecciones. Actualmente se publi­
can dos de los cuatro propuestos.
ECONOMIA PO LITICA — Completo en 12 
cuadernos, han aparecido los siguientes O 
Tuiría  Marxiste dol Valor: 2) y 3) Capital 
y Plusvalía; 4) y 5) El salario y la acumu­
lación del capital; 6) y 7) La. distribución 
de la: plusvalía, etc.
H ISTO RIA DEL W O V IM IE N T p  OBRERO 
completo en 12 cuadernos, han aparecido 
los. siguientes: 1) La gran revolución fran­
cesa; 2) La revolución Industrial de Ingla­
terra y el Carlismo; 3) La revolución do 

_  1848 en Francia y Alemania: 4) La Primera
Internacional y la Comuna de Paria; 5) El 
movimiento obrero Inglés en la época del 
Imperialismo antes de la guorra; 6) E l mo­
vimiento obrero alemán hasta la guerra 
mundial. Cuaderno de aparición mensual. . 
Cada cuaderno $ 0.45. libre de franqueo.

Suscríbase en la Librería ACTUA­
LIDAD, <
abriendo una cuenta y  recibirá .toda» laa 
novedades, aobre cultura proletaria, a me­
dida que aparecen.'

A C T U A L I D A D  .
Servicio especial de L ib rería

La administración de esta Editorial atiende pe Los podido» deben hacerse acompañando ‘ giro,
didos de libros, folleto», cuadernos, etc., y literatura cheque o estampilla» a la orden de la  E D ITO R IA L  
del movimiento proletario en general. ACTUALIDAD.

BIBLIOTECA CARLOS MARX —
((edición de lujo, en volúmenes tamaño 
cuarto, magníficamente encuadernados).

H ISTO RIA  DE LA CO M M UNE DE PARIS.
Lissagaray; 551 p á g in as .................................... 12.50

CARLOS MARX, Historia de su vida. Franz
Mehrlng: 576 p á g in a» ......................................... 15 —

EL M A N IF IE S TO  CO M UNISTA. C. Marx y F.
Engels; edición comentada con notas

históricas y todos los documentos sobre los
orígenes del Manifiesto y su trascendencia
para la historia social. 597 páginas . . .. 12.50

LA REVOLUCION DE 1917, por Nicolás 
Lcnin. Tomo 1 ...........................................   . „ 12.50

Id. Id. Tomo 2 ..................................... ...........................17 50
Id. Id. 1'omo 3 ...............................................................17 50
EL CAPITAL, ('arlos Marx. Los tres tomos 

Completos, Encuadernados . ‘ .........................25.--
A N T I-D U R IN G , Biblioteca de Carlos Marx

Engols 12.50
CRITICA SOCIAL —
EL' PLAN Q U IN Q U E N A L DE LOS SO­

V IE T S , G. (Jrffiko. tercera edición; 327 p.
y siete d iag ram as ...................................................... 3.5o

UN NO TARIO  ESPAÑOL EN RUSIA, Diego 
Hidalgo, tercera edición, ilustrada con 17 
fotografías; 284 p á g in as ..........................................2.50

EL ARTE Y LA V ID A  SOCIAL, Jorge Ple- 
jnnovr 200 p á g in as ....................................................2.50

HOMBRES Y MAQUINAS. Larisa Reissner;
260 p ág in as .................................................................. 2.5o

LOS HOMBRES EN LA CARCEL, Víctor
Serge; 312 p ág inas .................................   2.50.

LOS HOMBRES DE LA DICTA DURA. Joa­
quín Maurln; 248 p ág in as .......................................2.50

RUSIA, Honri Barbusso; 210 |»ágin<is.......................250
EN LOS PUESTOS DE COMBATE DE LA

REVOLUCION, Honch-Briievleh: 104 p. ., 3.73 
MEM O RIAS DE UN BAR8ERO, G. Germn-

netto; 294 páginas . .  ................................... 3.—
LA REVOLUCION ESPAÑOLA, (De la mo­

narquía absoluta a !;► revolución socialis­
ta ), por J. M a u r l i i ...................................................2.50

ESPAÑA, REPUBLICA DE TRABAJADO ­
RES, E. Ehremburg, 233 págs......................... „ 2.50

G EN ESIS DEL CAPITAL. Carlos Marx . . ,. 1.25
PREGUNTAS Y REPUESTAS, Stalin . . ,. 0.73 

/R E F O R M A  Y REVOLUCION, llosa Luxcm- 
b u rg o ......................... ................................................2.—

COMO SE FORJA UN PUEBLO.-Rodolfo Lio-
- Ris . . . . .  1 ...............................................................3.—

NOSOTROS LOS MARXISTAS, Antonio Ra-
tnos O l iv e l r n ..............................* ........................... 3.-<

COMO ME HICE M A RXISTA, A. Chapovalov .. 3 — 
LA CRISIS  B RITA NICA EN EL SIGLO XX

Andró- S Íe g fr le d ..............................   . . 4.—
l A ECONOMIA M U N D IA L  Y  EL IM P E ­

RIALISM O , por Bujarln (N .) 272 págs. ., 2.—
LA C IEN C IA  EN EL PAIS DE LOS SO­

V IE TS , I. G. Crowther; T77 págs, y pro­
fusión do grabados .  ......................................  2.—

H ISTO RIA  DEL PARTIDO  B O L C H E V IQ U E
Yasroslavsky . . . . . . . . . ............................ 2.5'J

LA REVOLUCION ESPAÑOLA (1808-1814, 
1820-1823, 1840-1843), Carlos Marx; 196 
páginas , . . , ...............................  „ 2.50

ESCUELA DE BOLCHEVIQUES,. Samuel V.
I ln r p o i .................................. ....................................s _

EL SEGUNDO P L A N - Q U IN Q U E N A L DE
LOS SOVIETS. IV. M c ilo to ff............................1.50

RUSIA AL DIA. Julián Zuanzagoitíu ...................4 —•
COMO ESTA RUSIA, IJiiann O'Flahcrty . . 3.—
EL ALM A DEL NIÑO PROLETARIO, Otto 

R t ib le ......................................................................... ......
EL SOCIALISMO. É l, ANAQUISMO Y EL

S IN DICALISM O . Bertraml l’lu s s .-ll............... 2.50
FABRICA DE SUEÑOS. Filfas En*ml»urg 3 ——

4 A  LUCHA POR EL LENIN ISM O . Stailn .. I
COMO TOMARON EL PODER LOS BOL­

CHEVIQ U ES. J..hn R e .d ..............  0-..1
EL PROGRAMA DE LOS BO LCHEVIQUES

X. Bujarín . . .. o Si.
EL COMUNISMO EN ACCION. A. Riera .. 0.5<. 
EL SOCIALISMO EXPUESTO POR CAR­

LOS M A R X ....................... .....................................
INTRODUCCION AL M A TER IA LISM O  D IA ­

LECTICO. A. rh:ilh<-íl1l>-r 0 90
EL PLAN Q U IN Q U E N A L T R IU N FA . Molo-

, o v  • ..................  .................. - ....................... n.9’»
SOCIALIZACION DE LA AGRICULTURA.

V. Kantxky....................................................................o 9.)
10 AÑOS DE TERROR BLANCO. V t'h laril

ni. I*r<-faeif««|.- Clara Zotkin . f -
M EMORIAS DE UN BO LCHEVIQUE. Yaras?

iavskv . .  ♦
PRECIOS. SALARIOS y GANANCIAS. éeei¿

ro <1.- Trabaji. asalariado y Capital (I6í)’
LA REVOLUCION RUSA OE 1905. <1.. Gorin .. l.5«»
EL PARTIDO BO LCHEVIQUE EN LA AC­

CION. Tomo II de Páginas Escojidas de 
l .c n in ............................................

M A N IF IE S TO  CO MUNISTA, Marx v Engela. 
Edición eoin ph-tn .................................................................. n.

ANARQUISM O Y COMUNISMO. I'íeobral 
v n M k y ..............................  j. ,  5 l ,

EL EXTR EM ISM O . ENFERM EO AD INFAN
TJL DEL COMUNISM O. I.enln 2 _

COMUNISMO, la s k y .................................. ’ ’ ' " 2 -
EL ESTADO DE LOS SOVIETS. M I.. Sclile- ” - 

sinirer. 12 Jáminas y | mapa . . ■>_
M IS ER IA  DE LA FISOLOFÍA. Marx . . .. 0.6v

LAS REALIDADES DEL CAPITALISMO —
EL DINERO EN LA PO LITICA, Richard Le- 

winslmn: 289 páginas, en cuarto............................ 4.50
EL PARAISO NO RTEAM ERICANO , Egon 

Erwinklsh: 313 páginas f ..................................  3.50
M U SO LIN I DESENMASCARADO, A. Kure- 

lln: 247 p á g in as .................................................... 3.—
PEROLEO?, I I .  S in c la ir ............................   .. 3.—
CARBON. H S in c la ir .....................................................2.30
SU M AJESTAD EL R IC O ..........................*>-. .. 2.75
LOS E N V EN EN A D O R E S.D E CHICAGO, H.

S in c la ir ....................................................................„ 3.—
CRISIS CICLICA O CRISIS D E F IN IT IV A

DEL CAPITALISM O . Varga . . . .v. . . ., 0.3Ú
,LA CRISIS ECONOMICA M U N p lA L , Radek .. 0.10

.TODAS LAS NO VEDADES SOBRE > 
la Rusia Soviética, y el movimiento literario 
de Cultura proletaria. En el servicio de L i­

b re r ía  de A C T U TIJD A D .
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DOCUMENTOS VIVOS —
L A  R U S IA  DE H O Y  Y  L A  DE A Y E R .

E d ic ió n  encuadernada, 400 pág, E. D l-
llo n  (20 p e s e ta s ) ......................................................  8.-

E L  A C O R A Z A D O  P O T E M K IN , H is to r ia  de la 
sub levac ión  de h t escuadra  ru sa  a la  v is ­
ta  de Odcssa en el año 1005. F. S lang ;
160 pág inas. tres  fo to g ra fía s  y  17 cuadros
de la  p e l í c u la ............................................................   3.25

E L  PRO CESO  D R E Y F U S , D r. B ru no  W e il;
262 págs.............................................................................3.—

E S P IA S  Y  S A B O T E A D O R E S  (E l subo ta je  del
p lan  q u in q u e n a l) ;  216 págs....................................... 2.50

C A R T A S  D E L  F R E N T E  Y DE L A  P R IS IO N ,
C urios U e b k n e c h t; 255 p á g in a s ............................. 2.50

E L  T R A B A J O  ROJO. .1 Kucz.ynski. Carlos
R adek y o tros, 212 pág. y  8 lá m in a s  . . .  „  3.—

C A R T A S  IN T IM A S . L e n ln : 332 pág inas . . „  3.—
C A R T A S  DE L A  P R IS IO N , Rosa L u x e m b u rg o

257 p á g in a s ........................................................................3.—
L A  C O N Q U IS T A  D E L  T R IG O  POR LOS

S O V IE T S , A n n a  fx n ils e  S tronsr: 222 ». ,. 3.—
L A  IN T E R N A C IO N A L  S A N G R IE N T A  DE

LOS A R M A M E N T O S , O tto  L e iu n o n n ; 205 ,. 2.—
C A R LO S  M A R X , (E nsayo  para un Ju ic io ), se­

gunda  edic ión , R. W ilb ra n d t:  221 págs. . ., 2.—
Q U E  ES U N A  C O N S T IT U C IO N ?  Fe rnando

1.a sa lle : 160 págs......................................................... 2.—
V ID A  DE B A K U N IN , Tswolsky . . ................2.
H IS T O R IA  D E L  P A R T ID O  C O M U N IS T A

RUSO. G. Z ln o v ic v ...................................................2.—
L E N IN , M a x im  G o r k i .................................................... 0.50
R E C U E R D O S  P E R S O N A L E S  DE C. M A R X ,

I - a fa r g o ...................................................  0.50
IN T R O D U C C IO N  A L  M A T E R IA L IS M O , M a rx  

y E n g e ls ................................................................................ 2.50
T R E S  M A E S T R O S  (B a lzac, D ickens. Doato-

ie w s k ) i po r S to fan  Z w e jg ; 242 pág inas . „  2.50
M IS  A N D A N Z A S  POR E U R O P A , '  C h a rliu

C h ap lin , e d ic ión  ilu s tra d a  con -S fo to g ra ­
fía s ; 2S5 p á g in a s ......................................................2.50

Z O LA , IT. B arbusse : 2 42 p á g in a s ........................... „  3.—
O B R A S  C O M P L E T A S  DE M A X IM O  G O R K I 
(e d ic ió n  esmerada., tam año  cu a r to  m enor, en 

m a g n ífico  popel ape rgam inado;.
D IA S  DE IN F A N C IA . 351 p á g in a » ....................... „  5.
E N T R E  G E N T E  E X T R A Ñ A S . « 0  pág inas . .. C
LA NOVELA PROLETARIA —

H A  N A C ID O  U N  N IÑ O , C harles Yale H a r r l-  
son; 204 p á g in a s .................................................... .

DE L A  M IN A  A L  C E M E N T E R IO . J. C. G ran t
275 p á g in a s ..................................................................

M I M A D R E . Cbeng T ch en g ; 204 pág ....................
M A N H A T T A N  T R A N S F E R , p o r John dos

Paasos, segunda e d ic ión ; 246 pág inas . „
M I M A D R E  Y  YO  A  T R A V E S  DE L A  R E ­

V O L U C IO N  C H IN A . Cheng T ch en g ; 208 
p á g in a s ..........................................................................

B A B B IT T , S in c la ir  l.e w is . segunda edic ión ;
419 p á g in a s ........................................................... ......

E L E V A C IO N . I lc n r i  B arbusse: 206 páginas .. 
E D IF IC A C IO N . Leónidas Leonov: 345 págs. ., 
E L  IN F IE R N O , I I .  B arbusse, 270 pág inas . .,
L A  N U E V A  T IE R R A . F e do r Q la d k o v ; 265

pág inas..............................................................................
S A M U E L  B U S C A  L A  V E R D A D , II .  S in c la ir ,.
C U E N T O S  JU D IO S . R a im u n do  G eiger; 300

p á g in a s ...........................................................................
LA NOVELA DE LA GUERRA —
LO S Q U E  T E N IA M O S 'D O C E  AÑO S, E rnes­

to  G laeser, te rce ra  ed ic ión : 304 pág inas ,.
E L  S A R G E N T O  G R IS C H A , A rn o ld  Z w e ig ; 

segunda E d ic ió n ; 457 p á g in a s ...........................
C U A T R O  DE IN F A N T E R IA , E rn s t Johann -

238 p á g in a s ..................................................................
EL. FU E G O . K e n r i B arbusse  (ed ic ión  papu ­

la r ) :  300 pág inas ......................................................
S A N G R E  E N  E L  T R O P IC O  (N ove la  de la  in ­

te rve n c ió n  ya nq u i en N ic a ra g u a ), por 
H e rn án  Robledo ; 278 p á g in a s ...............................

LO S G E N E R A L E S  M U E R E N  E N  L A  C A M A
C harles Y ale  I-Tarrlson; 248 pág inas . .

L A  D E R R O T A . F a d e te f .....................................   . .,
EL TEATRO POLITICO
T E A T R O  DE L A  R E V O L U C IO N  ("D a n to » " 

y  "1-08 Barbos") R om a in  R o l’a nd ; 198 pág. ,.
E L  T E A T R O  P O L IT IC O , E rw in  Pisca to r ;  273 

pág inas, tam añ o  cuarto . 31 lá m in a s  . .
H IN K E M A N N  Y LOS D E S T R U C T O R E S  DE

M A Q U IN A S . E. T o lle r ;  226 pág ..................
C IN E M A  S O V IE T IC O , -le M o u sou ñ iak  . .
CUA rM ?RNOS DE DOCUMENTOS 

TICOS.
L A  R E V O L U C IO N  C H IN A . N  B u ja r in
T E R R O R  ROJO Y  T E R R O R  B LA N C O . X.

K r l l o n k o ............................................................................O.ÍO”|
CO MO  SE C O L E C T IV IZ A  E L  C A M P O  EN

R U S IA . A . 1 - S t r o n g .............................................„  0.401
JO R N A D A S  DE O C T U B R E , I. K . N aum ov .. <U0 E L  M A R X IS M O . N . I - e n l n ............................................. O.IftJ
CO MO  D E F E N D E R  A LO S O B R E R O S  SIN

T R A B A J O . P ia tn ia k y ......................................
L A  R E V O L U C IO N  B U R G U E S A  Y L A  R E ­

V O L U C IO N  P R O L E T A R IA . B varabo tny  .
L A  C O L E C T IV IZ A C IO N  DE L A  A G R IC U L ­

T U R A . S t a l i n .......................................................
EDICIONES ACTUALIDAD —
L A  V ID A  S E X U A L  EN R U S IA . F o u lle t . . .. 0.3Q
LO Q UE SER A E L  S E G U N D O  P L A N  Q U IN ­

Q U E N A L . M o lo t o v .....................................................0.30_
¡C O N S O L A D O R E S  DE L A  B U R G U E S IA !

G o r k y .......................................................................
P R O T E C C IO N  Y  L IB R E C A M B IO . M a rx  y

E n g c ls .......................................................................
P R O B L E M A  A G R A G IO . E n g e ls .........................
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E L  C E M E N T O , l'‘edo r C la d kov . kOgunda odi 

c ió n ; 427 pág inas . . . .  .
E L  D E S F A L C O , V a le n tín  K a ta e v ; 242 pág i 

ñ a s ...................................................................
E L  D E L A T O R  l. iu rn  O 'F la h e rty : ¿27 pág 
S C H K ID . L A  R E P U B L IC A  DE LOS V A G A

3.—

2.50
2.50

B U N D O S , B e ly k  y P anteieeV; 123 págs. ,. 3.—
S A N T A  M IS E R IA . S illa n p a a ; 251 pág inas .. 2.50
UN  P A T R IO T A  100 P O R 100. U p ton  S in c la ir ;

302 p á g in a s ........................................................................2.50
E L  T O R R E N T E  DE H IE R R O , A le ja n d ro  Se-

ra f lm o v itc h ;  241 p á g in a s ....................................   2.50
SO B R E  E L  DON A P A C IB L E . M igu e l Cho-

lo k h o v ; 447 p á g in a s ................................................ . 12.—
E L  O B R E R O . S ti jn  S treu ve ls : 203 pág inas . .. 2.50
ROJO C O N T R A  ROJO, José B re itb a c h ; 261

p á g in a s ................................................................................ 2.50
J U D IO S  S IN  D IN E R O , M lehae l G o ld ; 312 p. „  2.50
E L  T U N G S T E N O , César V a llc jo :  206 pág inas .. 2.50
H IJ A  DE L A  T IE R R A , Agnes S m edley; 337

p á g in a s ................................................................................ 3.—
E L  P E C A D O  ROJO, J u lia  P e te rk in ; 219 pág. .. 3.—
H O T E L  A M E R IC A , M ario . L e itn e r ; 225 p á g i­
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0.1

0.40
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nas .....................................................................................3.—-
L A  C A L L E  S IN  SO L, N. T o ku n a g a ; 251 pág. .. 3.—
P A S A JE R O S  DE T E R C E R A , K u r t  K laeber;

270 p á g in a s ................................................................... 3.—
L A  C A L L E  S IN  N O M B R E , M aree! A yrn ó ; 231

p á g in a s ............................................................................3.—

A. B. C. de] Comunismo
por N. B u ja r ln .

N uevo  edic ión, co rre g id a  y  co te jada  con el 
te x to  en id io m a  ruso. —  E l e jem p la r $ 0.70. . 
D escuentos p o r can tidad .

El p ró x im o  n ú m ero  a p a re c e rá  el M iérco les  18 de  E n ero
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